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LOS MÉTODOS COMPARATIVOS FILOGENÉTICOS
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1 División Ornitología, Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”,
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RESUMEN.— En los últimos diez años, la apreciación de que las relaciones jerárquicas de
ancestralidad común entre las especies las convierte en productos evolutivos no independientes
ha revolucionado la forma en la que se realizan los estudios comparativos. Los métodos compa-
rativos filogenéticos se basan en la noción de que los grados de libertad de los análisis no están
dados simplemente por el número de especies involucradas en el estudio sino por el número de
instancias independientes de evolución de los caracteres estudiados. Además de describir tres de
los métodos actualmente más utilizados (Contrastes Filogenéticamente Independientes, Cam-
bios Concentrados y Estados Contingentes) y de ejemplificar su uso en el campo ornitológico, se
discuten algunas de las objeciones que se han planteado al uso de los métodos comparativos
filogenéticos, tales como la falta de filogenias robustas y los problemas de reconstrucción de los
estados ancestrales.

PALABRAS CLAVE: aves, cambios concentrados, contrastes independientes, estados contingentes, método
comparativo filogenético.

ABSTRACT. PHYLOGENETIC COMPARATIVE METHODS IN THE STUDY OF BIRDS.— In the past ten years, the
realization that species are not independent evolutionary products because of their shared phylo-
genetic history has changed the way in which comparative studies are done. The phylogenetic
comparative methods are based on the consideration that the degrees of freedom are not simply
given by the number of species involved in the study but by the number of independent instances
of evolution of the characters. In this review we describe three of the more frequently used
methods (Phylogenetically Independent Contrasts, Concentrated-changes and Contingent-states)
and show examples of their use in ornithological studies. We also discuss some of the objections
made on the use of phylogenetic comparative methods, such as the lack of robust phylogenies
and the problems in reconstructing ancestral character states.

KEY WORDS: birds, concentrated-changes, contingent-states, independent contrasts, phylogenetic compara-
tive method.
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Punto de vista

Ideas, opinión, revisión

La incorporación de la filogenia a los estu-
dios comparativos ha sido ampliamente
implementada en los últimos diez años; tanto
es así que actualmente es raro encontrar un
estudio comparativo que no utilice métodos
filogenéticos de análisis o al menos discuta las
relaciones filogenéticas entre los taxa de estu-
dio. Una revisión de la literatura ornitológica,
que incluyó las revistas The Auk, The Condor e
Ibis, muestra claramente esta tendencia. Como

puede apreciarse en la figura 1, desde comien-
zos de la década de los 90 ha aumentado con-
siderablemente la cantidad de estudios
comparativos publicados y, especialmente, la
proporción de ellos basados en métodos
filogenéticos. En el mismo período también
existió un aumento del total de trabajos pu-
blicados de todos los temas. Es importante
aclarar que una gran cantidad de estudios
comparativos de aves con métodos filogené-
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ticos son publicados en revistas periódicas que
no están dedicadas exclusivamente a la
ornitología. Tal es el caso de Behavioural Ecology,
Animal Behaviour, Evolution, Biological Journal of
the Linnean Society, Proceedings of the Royal
Society of London, etc. Más aún, recientemente
ha sido publicado un libro completo dedica-
do a la ecología evolutiva de aves basado ex-
clusivamente en este tipo de aproximación 1.

Los métodos comparativos filogenéticos han
surgido como consecuencia de la incorpora-
ción del componente histórico a los estudios
ecológicos y evolutivos, y a la aceptación de
que una parte sustancial del parecido entre los
taxa es producto de su ancestralidad común 2–4.

Estos métodos constituyen herramientas es-
tadísticas que incorporan la información so-
bre el parentesco de los taxa al análisis de los
datos comparativos, descontando el efecto que
las relaciones filogenéticas pueden tener so-
bre la asociación de caracteres. En este proce-
so se corrigen también los grados de libertad
del análisis, que ya no están dados por el
número de especies involucradas sino por la
cantidad de instancias evolutivamente inde-
pendientes de asociación entre los caracteres
que se estudian 5–7. Tomemos como ejemplo el
problema de la evolución del dimorfismo
sexual en las especies de aves con un sistema
de apareamiento tipo lek. Höglund 8 encontró
una relación positiva y significativa entre la
posesión de leks y el dimorfismo de tamaño y
de plumaje, al comparar un total de 114 espe-

cies de aves consideradas como datos indepen-
dientes (Tabla 1a). Sin embargo, utilizando la
filogenia de las especies estudiadas e identifi-
cando el número de cambios evolutivamente
independientes, el análisis resultó en un nú-
mero mucho menor de casos (Tabla 1b), de
manera tal que la pequeña desproporción de
especies dimórficas que forman leks puede
perfectamente ser explicada por azar. Este
ejemplo muestra en forma clara cómo la utili-
zación de especies como datos independien-
tes puede llevar a resultados erróneos.

Como resulta imposible explicar en un breve
espacio la gran cantidad de métodos compa-
rativos filogenéticos existentes en la actuali-
dad, haremos hincapié en tres de los métodos
más utilizados: la Prueba de Contrastes
Filogenéticamente Independientes 7, la Prue-
ba de Cambios Concentrados 9 y la Prueba de
Estados Contingentes 10, de los cuales los dos
últimos implican un “mapeo” de los caracte-
res sobre la filogenia. El primer objetivo de este
trabajo es describir estos tres métodos y mos-
trar ejemplos de su aplicación. En segundo
lugar, discutiremos los principales problemas
y limitaciones de los métodos comparativos
filogenéticos. Aquellos interesados en conocer
en mayor profundidad la diversidad de mé-
todos existentes, sus características y debilida-
des pueden remitirse a Harvey y Pagel 3,
Gittleman y Luh 11, Miles y Dunham 12, Wenzel
y Carpenter 13, Martins y Hansen 14,15, Cunnin-
gham et al. 16, Losos 17 y Martins 18.

CONTRASTES FILOGENÉTICAMENTE

INDEPENDIENTES

Este método fue desarrollado por Felsenstein 7

y se basa en que las diferencias o “contrastes”
en los valores de un carácter entre especies
hermanas son independientes de las diferen-
cias entre cualquier otro par de especies her-
manas, y están, por lo tanto, libres del efecto
filogenético. Cabe acotar que cuando se habla
de especies hermanas nos referimos a aque-
llas que comparten un ancestro común exclu-
sivo, y pueden ser especies actuales y/o
ancestrales (Fig. 2). En el caso de tratarse de
especies ancestrales para las que no se cono-
cen directamente los valores de las variables a
comparar, son necesarios métodos de recons-
trucción de ancestros (ver críticas más abajo).
Los contrastes se calculan para dos o más va-
riables cuantitativas, de manera tal que cual-

Figura 1. Incorporación de métodos comparativos
filogenéticos a los estudios comparativos publica-
dos en las revistas ornitológicas en los últimos 30
años. Los valores corresponden al porcentaje de
trabajos con métodos comparativos filogenéticos
sobre el total de los estudios comparativos. El nú-
mero superior muestra el total de trabajos publi-
cados, el inferior es el número total de trabajos
comparativos.
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quier asociación entre ellas queda en eviden-
cia a partir de la asociación entre los valores
de sus respectivos contrastes. Existe una va-
riante de este método que se aplica cuando
una de las variables es cualitativa. En este caso
los contrastes se calculan entre cualquier par
de especies que difieran en el valor de la va-
riable discreta (que actúa como variable
predictiva), teniendo la precaución de invo-
lucrar pares de especies que hayan acumula-
do diferencias a través de ramas no comunes
de la filogenia (Fig. 2).

La existencia de una relación negativa entre
las frecuencias acústicas del canto y el peso
corporal constituye un patrón de variación que
ha sido extensivamente documentado a tra-
vés de comparaciones interespecíficas que
consideraron cada especie como un punto de
comparación independiente 19,20. Presumible-
mente, esta relación es consecuencia de facto-
res anatómicos y/o fisiológicos tales como el
tamaño de la siringe, la longitud de la tráquea
y las frecuencias de resonancia de las vías aé-
reas suprasiríngeas, que covarían con el tama-
ño corporal. Nosotros analizamos la relación
entre las frecuencias acústicas del canto y el
peso corporal basándonos en el método de
Contrastes Filogenéticamente Independien-
tes, y usando como modelo de estudio las es-
pecies de palomas americanas 21. Sobre la base
de una filogenia conocida obtuvimos 40 con-
trastes, pero como las filogenias potencialmen-
te pueden contener errores y la reconstrucción
de ancestros es siempre problemática, repeti-
mos el análisis comparando únicamente las
especies hermanas actuales (13 contrastes),
aceptando así la estructura de la hipótesis

filogenética solo en su nivel más bajo. Como
se observa en la figura 3, la mayoría de los con-
trastes de peso corporal están asociados a con-
trastes de frecuencia del signo contrario,
confirmando que las especies con pesos cor-
porales mayores emiten vocalizaciones con
frecuencias acústicas menores.

Tabla 1. (a) Presencia/ausencia de dimorfismo de tamaño y de plumaje en 114 especies de aves con siste-
mas de apareamiento tipo lek o distintos de lek. (b) Instancias independientes de evolución de dimorfis-
mo de tamaño y de plumaje en presencia de sistemas de apareamiento tipo lek o distintos de lek, teniendo
en cuenta la filogenia de las 114 especies de aves. Tabla tomada de Höglund 8.

A

B

C

D

E

F

G

H

I

5.5    3.1     1

4.2    2.7     2

7.3    4.0     1

8.0    5.4     1

3.6    1.8     2

V1     V2    V3

Figura 2. Filogenia de cinco taxa hipotéticos A, B,
C, D y E. Los caracteres de los ancestros F, G, H e I
se calculan a partir de los terminales. Las flechas
indican los contrastes calculados cuando se aplica
el método de Contrastes Filogenéticamente Inde-
pendientes. Las flechas continuas corresponden a
los contrastes para dos variables cuantitativas (V1
y V2), mientras que las flechas discontinuas corres-
ponden a los contrastes en presencia de una va-
riable discreta (V3). Ver texto para detalles del
método.

Dimorfismo de tamaño Dimorfismo de plumaje

Sistema de apareamiento
Presente

n (%)
Ausente

n (%) P
Presente

n (%)
Ausente

n (%) P

(a)
Tipo lek 69 (79) 18 (21) 55 (62) 33 (38)
Distinto de lek 13 (50) 13 (50) 0.001 8 (31) 18 (69) < 0.01

(b)
Tipo lek 11 (55) 9 (45) 11 (58) 8 (42)
Distinto de lek 6 (40) 9 (60) > 0.18 6 (46) 7 (54) > 0.23
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MÉTODOS QUE IMPLICAN UN “MAPEO”
DE CARACTERES

Estos métodos se utilizan para caracteres cua-
litativos (discretos) y se basan en la reconstruc-
ción de los estados del carácter para todos los
nodos internos, o ancestros hipotéticos, de la
filogenia. Este proceso, también conocido
como optimización o “mapeo” de caracteres,
se realiza habitualmente mediante el criterio
de parsimonia, minimizando el número de
pasos implicados en la transformación de un
carácter. A manera de ejemplo analicemos el
problema de la evolución de los repertorios
de canto. En general se piensa que los reperto-
rios de canto más elaborados han evoluciona-
do a partir de formas de canto simple y único,
como consecuencia de procesos de selección
intra e intersexual 22,23. Gray y Hagelin 24 estu-
diaron los cantos de los ictéridos y “mapearon”
los estados de este carácter (presencia/ausen-
cia de repertorio de canto) sobre la filogenia
molecular de Lanyon 25 ligeramente modifica-
da. El resultado de dicho procedimiento se
observa en la figura 4. Por la posición que ocu-
pa Quiscalus quiscula, y siendo la única espe-
cie con un único tipo de canto dentro del
grupo, la explicación más sencilla es que su
condición deriva de un estado ancestral carac-
terizado por la presencia de repertorio con
múltiples cantos. Caso contrario habría que
suponer que la evolución de repertorios a par-
tir de un único tipo de canto debió haber ocu-
rrido varias veces en forma independiente, y

esto se considera menos probable. De manera
similar, un estudio realizado sobre especies de
emberízidos pertenecientes a los géneros
Melospiza, Junco, Passerella y Zonotrichia, mos-
tró que la posesión de un único tipo de canto
es una condición derivada con respecto a la
de un repertorio con varios de ellos 26.

Al mismo tiempo que resulta posible estable-
cer secuencias de cambios de un determinado
carácter durante la evolución de un grupo de
especies, los métodos de “mapeo” permiten
estudiar la asociación entre dos o más varia-
bles discretas. Dos de los métodos más utili-
zados para este tipo de análisis son la Prueba
de Cambios Concentrados 9 y la de Estados
Contingentes 10, cuyas particularidades han si-
do descriptas por Werdelin y Sillén-Tullberg 27.
Esencialmente, los dos métodos comparan con
una distribución nula (que difiere entre am-
bos) el número de veces que un estado de la

Figura 3. Contrastes de peso corporal versus con-
trastes de frecuencias acústicas del canto para 13
pares de especies hermanas de palomas, calcula-
dos siguiendo el método de Contrastes Filoge-
néticamente Independientes. Figura tomada de
Tubaro y Mahler 21.

Figura 4. Filogenia de los ictéridos (ligeramente
modificada de Lanyon 25) con el carácter reperto-
rio de canto “mapeado” como presente/ausente.
Las ramas negras representan especies y estados
ancestrales con repertorios, mientras que las ra-
mas claras representan especies y estados ances-
trales sin repertorios (i.e., con cantos simples).
Figura tomada de Gray y Hagelin 24.
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variable dependiente aparece sobre ramas de
la filogenia que presentan un determinado
estado de la variable considerada indepen-
diente, y analizan si esta asociación es signifi-
cativa.

En 54 de las 305 especies de palomas recono-
cidas actualmente, la primaria externa (remige
10) presenta una modificación muy llamativa
denominada atenuación. Ésta consiste en una
marcada reducción de la lámina interna de la
pluma en su extremo distal. Según Goodwin 28,
la presencia de una atenuación en la primaria

externa mejoraría el desempeño en el vuelo,
lo cual sería particularmente ventajoso en
ambientes cerrados ya que permitiría cambios
abruptos en la trayectoria de vuelo. Conside-
rando que la mayoría de las 54 especies con
atenuación vive en ambientes cerrados, un
simple análisis de Chi-cuadrado tomando a
cada una de ellas como un producto evoluti-
vo independiente apoyaría la hipótesis del
desempeño de vuelo. Sin embargo, el “mapeo”
de los caracteres sobre la filogenia mostró que
existen como máximo 17 instancias indepen-
dientes de evolución de la atenuación, y que
en 15 ocasiones la aparición del carácter ha
ocurrido en linajes de ambientes cerrados
(Fig. 5). Al aplicar la prueba de Estados Con-
tingentes la asociación entre ambos caracteres
resultó no significativa, dado que gran parte
de las especies de palomas son de ambientes
cerrados (y por lo tanto también lo son la ma-
yoría de las ramas de la filogenia que las co-
nectan), lo que hace probable que la mayoría
de las apariciones de la atenuación ocurran
asociadas a especies con ese tipo de ambiente.
En otras palabras, la presencia de un mayor
número de apariciones de la atenuación en es-
pecies de bosque podría ser producto del azar
y no una evidencia de un cambio adaptativo
para volar mejor en un ambiente con obstá-
culos 29.

PROBLEMAS DE LOS MÉTODOS

COMPARATIVOS FILOGENÉTICOS

Pese a su amplia aplicación en los últimos
años, los métodos comparativos filogenéticos
también han sido criticados en varios aspec-
tos (e.g., ver Starck y Ricklefs 30). Estas críticas
tienen que ver principalmente con las filoge-
nias utilizadas y con la reconstrucción de los
ancestros.

Dependencia de la filogenia disponible

Las filogenias son hipótesis de parentesco
entre los taxa, y no existe la certeza de que una
hipótesis sea correcta, es decir, que represen-
te exactamente la historia evolutiva del gru-
po. La utilización de una filogenia equivocada
tiene dos consecuencias: que la reconstrucción
de los ancestros sea errónea (aún suponiendo
que conozcamos exactamente la forma en que
evoluciona el carácter) y que las comparacio-
nes se realicen entre pares de taxa equivocados.

Figura 5. Filogenia de los 43 géneros del grupo
Columbidae, mostrando las instancias evolutiva-
mente independientes de aparición de la atenua-
ción en la pluma primaria externa (remige 10,
señalada con una pluma). Las ramas negras repre-
sentan especies y estados ancestrales de ambien-
tes cerrados, las ramas claras representan especies
y estados ancestrales de ambientes abiertos y las
ramas discontinuas representan un estado equí-
voco. Figura tomada de Mahler y Tubaro 29.
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Como regla general, un estudio comparati-
vo debe basarse en una filogenia con alto gra-
do de soporte en sus nodos. Especialmente en
aquellos casos en los que esto no es posible se
debería estudiar la robustez del análisis com-
parativo a partir de la utilización de una serie
de árboles factibles. Si los resultados son con-
tradictorios, las conclusiones permanecerán
inciertas 31,32. En algunos casos puede ocurrir
que no exista una filogenia bien resuelta y/o
con buen soporte, pero que sí se puedan iden-
tificar con bastante seguridad a pares de taxa
hermanos. En estos casos es recomendable un
análisis de contrastes entre pares de taxa her-
manos, como el realizado para estudiar la re-
lación de las frecuencias del canto con el
tamaño corporal en las palomas americanas 21.

Es importante notar que en un marco en el
que se desconoce la filogenia de las especies
bajo estudio, la utilización de métodos com-
parativos convencionales (no filogenéticos) es
extremadamente discutible. Esto se debe a que
tales métodos suponen, aunque habitualmen-
te no se haga explícito, una filogenia en estre-
lla en donde todas las especies divergen
simultáneamente de un ancestro común, lo
cual constituye un modelo evolutivo altamen-
te improbable.

Problemas en la reconstrucción de
 los estados ancestrales

La mayor crítica al uso de los métodos com-
parativos filogenéticos es que la estimación de
los estados ancestrales pueda ser errónea. Esto
está ligado a los modelos de evolución utiliza-
dos para reconstruir los caracteres en los
ancestros. Por ejemplo, la utilización de mo-
delos de parsimonia, que implican el menor
número de cambios posible, puede no ser co-
rrecta si las tasas de evolución son altas o las
probabilidades de adquisición y pérdida del
carácter no son iguales 16,32,33. Una prueba de
ello es el estudio de Omland 34 sobre la evolu-
ción del dimorfismo sexual en los patos de la
tribu Anatini. Diferentes líneas de evidencia
sugieren que en este grupo de patos el estado
ancestral es el dimorfismo sexual de colora-
ción (dicromatismo), siendo el monocroma-
tismo la condición derivada. Sin embargo,
cuando se optimiza el dimorfismo de color
sobre la filogenia de Livezey 35, la raíz del ár-
bol es reconstruida como monomórfica. La
optimización más parsimoniosa se correspon-
de con la basada en otras evidencias solo su-

poniendo que la pérdida del carácter es cinco
veces más factible que la adquisición del mis-
mo. Este ejemplo ilustra una vez más la im-
portancia de analizar la robustez de un
resultado mediante variaciones en las condi-
ciones del análisis.

Otros problemas para la reconstrucción de
los ancestros derivan de las suposiciones que
se hagan acerca de la tasa de evolución de los
caracteres y de la longitud de las ramas de la
filogenia. Una especie más recientemente de-
rivada o que evoluciona más lentamente de-
bería parecerse más a su ancestro que otra que
ha tenido más tiempo de divergencia o que
ha evolucionado con mayor rapidez. Por esta
razón, la contribución de la primera especie a
la estimación del fenotipo del ancestro debe-
ría ser mayor que la de la segunda. Esto im-
plica, por un lado, que el supuesto de tasa de
evolución constante de algunos modelos pue-
de ser erróneo. Por otro lado, las estimaciones
de longitud de las ramas sobre las que se basa
la reconstrucción del ancestro están a su vez
asociadas a cierto error que puede afectar el
valor ancestral 32. En los últimos años se han
desarrollado nuevos métodos para estimar los
estados ancestrales que proveen el error aso-
ciado a la estimación y pueden incorporar pro-
cesos microevolutivos particulares para cada
carácter 15,36,37.

Por último, una filogenia incompleta también
afecta la estimación de los estados ances-
trales 31. La falta de terminales en la recons-
trucción de caracteres influye en los valores
ancestrales dado que éstos se estiman a partir
de los valores de las terminales conocidas, y
además por el efecto que tienen en la estima-
ción de la longitud de las ramas de la filogenia.

Inferencias sobre causalidad y
procesos adaptativos

El lector debe notar que hasta aquí hemos
sido cuidadosos de mostrar la aplicación de
los métodos comparativos filogenéticos para
el estudio de la evolución y asociación de va-
riables y hemos discutido sus limitaciones den-
tro de ese mismo marco. Otras limitaciones
existen en el caso de intentar poner a prueba
hipótesis de causalidad entre variables, y más
aún cuando se intenta evaluar hipótesis
adaptativas.

En primer lugar, como en cualquier análisis
de correlación, los métodos comparativos
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filogenéticos no permiten demostrar causa-
lidad, ya que nunca hay garantías de que una
tercera variable no sea la causa de una apa-
rente asociación entre las variables bajo estu-
dio. Esta aclaración es importante ya que
algunos métodos, tales como el de Cambios
Concentrados o el de Estados Contingentes
aparentan demostrar causalidad al investigar
si un estado de un carácter aparece con ma-
yor frecuencia en presencia de un determina-
do estado de otro carácter.

Con respecto a la adaptación el problema es
todavía mayor, puesto que estamos evaluan-
do una causalidad mucho más específica (que
los cambios ocurrieron como consecuencia del
aumento de “fitness” que trajeron aparejado).
En estos casos el rechazo de la hipótesis nula
de que no existe asociación entre variables no
resulta necesariamente en la aceptación de
una hipótesis alternativa específica como pue-
de ser el caso de la adaptación. Para aquellos
interesados en profundizar en el estudio de la
adaptación a través del método comparativo
recomendamos los trabajos de Coddington 38,39,
Reeve y Sherman 40, Frumhoff y Reeve 41, Leroi
et al. 42, Wenzel y Carpenter 13 y Martins 18.

CONCLUSIONES

Los métodos comparativos filogenéticos son
una herramienta imprescindible para realizar
estudios comparativos, aunque deben ser apli-
cados con cierto criterio. Es fundamental co-
nocer los supuestos que implica su utilización
(e.g., filogenia, modelos de evolución de ca-
racteres) y tenerlos en cuenta cuando se sa-
can las conclusiones sobre la base de los
resultados obtenidos.

Varios autores han planteado el interrogan-
te si los métodos comparativos filogenéticos
deben ser aplicados en todos los casos 11,17,43.
Si la tasa de evolución del carácter es alta, pue-
de no existir una relación entre la similitud
fenotípica y el parentesco filogenético que jus-
tifique su uso. El método de Autocorrelación
Filogenética 44,45 o el método propuesto por
Björklund 43 permiten analizar la relación exis-
tente entre el grado de parentesco y el grado
de similitud fenotípica para evaluar la conve-
niencia de incorporar la filogenia al análisis
comparativo. En definitiva, siempre es reco-
mendable explorar mínimamente los datos an-
tes de hacer un estudio comparativo aplicando
un método filogenético.
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Las actividades humanas (e.g., urbanización,
actividades agropecuarias, actividades indus-
triales) implican una modificación total o par-
cial de los ambientes naturales. La provincia
de Buenos Aires, en Argentina, sufre desde
hace varias décadas una intensa actividad
agrícolo-ganadera que ha modificado casi en

USO DE HÁBITAT POR AVES RAPACES EN UN
AGROECOSISTEMA PAMPEANO
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RESUMEN.— Se realizaron censos de aves rapaces en dos transectas (A y B) en un agroecosistema
en el sudeste de la provincia de Buenos Aires con el objetivo de cuantificar el uso de hábitat. Se
registraron seis especies de rapaces diurnas: Elanus leucurus, Circus cinereus, Circus buffoni, Milvago
chimango, Falco femoralis y Falco sparverius. En la transecta A se observaron las seis especies. La
mayoría usó en una proporción mayor o similar respecto a su disponibilidad a los rastrojos de
trigo durante verano y otoño. Elanus leucurus usó en una proporción mayor o similar respecto a
su disponibilidad a las pasturas en verano, otoño e invierno, y Milvago chimango lo hizo durante
verano y otoño. En la transecta B solo se observaron predando a Elanus leucurus, Milvago chimango
y Falco sparverius. La primera cazó en una proporción mayor o similar respecto a su disponibili-
dad en rastrojo de soja en otoño y en forma importante en pasturas. Falco sparverius se alimentó
fuertemente en el pastizal serrano. En ambas transectas, solo Milvago chimango predó en hábitats
arados, y la mayoría de las rapaces evitó o usó poco los cultivos. En la transecta A las rapaces
cazaron con mayor frecuencia durante otoño; en la B durante verano. Milvago chimango predó
con mayor frecuencia en invierno en ambas transectas. La selección de hábitats de caza observa-
da en este estudio podría estar más influenciada por la accesibilidad de las presas que por su
abundancia.

PALABRAS CLAVE: agroecosistemas pampeanos, aves rapaces, estacionalidad, uso de hábitat.

ABSTRACT. HABITAT USE BY RAPTORS IN A PAMPEAN AGROECOSYSTEM.— We counted raptors in two
transects (A and B) in an agroecosystem located in south-eastern Buenos Aires Province, in order
to quantify habitat use. We recorded six species of diurnal raptors: Elanus leucurus, Circus cinereus,
Circus buffoni, Milvago chimango, Falco femoralis and Falco sparverius. In the transect A we observed
all six species. Most of them used harvested wheat fields in a greater or similar proportion re-
spect to their availability during summer and autumn. Elanus leucurus used pastures in a greater
or similar proportion respect to their availability during summer, autumn and winter, whereas
Milvago chimango used them during summer and autumn. In transect B we recorded only Elanus
leucurus, Milvago chimango and Falco sparverius while hunting. Elanus leucurus hunted in harvested
soybean fields in a greater or similar proportion respect to their availability during autumn, and
hunted heavily in pastures. Falco sparverius used mountain grassland habitats. In both transects,
only Milvago chimango hunted in plowed fields, and most species avoided or showed little use of
crop fields. In transect A, raptors hunted more frequently during autumn; in transect B they
hunted more frequently during summer. Milvago chimango hunted more frequently during win-
ter in both transects. The selection of hunting habitat that we observed in this study might be
more influenced by prey accessibility than by prey abundance.

KEY WORDS: habitat use, Pampean agroecosystem, raptors, seasonality.
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su totalidad a sus ambientes naturales. Estas
actividades, junto a los asentamientos huma-
nos, determinan que la provincia esté actual-
mente cubierta en su mayoría por cultivos,
pasturas y arboledas, mostrando así una fiso-
nomía muy diferente a la del casi extinto pas-
tizal pampeano.
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En el Hemisferio Norte se han realizado va-
rios estudios sobre el hábitat de aves rapaces
diurnas en relación con el uso de la tierra
(Donázar et al. 1993), el tipo de vegetación y
la abundancia de presas (Baker y Brooks 1981,
Bechard 1982, Collopy y Bildstein 1987, Pres-
ton 1990), y la relación entre abundancia y
urbanización (Bosakowski y Smith 1997, Berry
et al. 1998). En la Región Neotropical este tipo
de trabajos es escaso. Hayes (1991) investigó
la relación entre el nivel del agua del río Para-
guay y la abundancia de rapaces. Robinson
(1994) estudió el uso de hábitat y las estrate-
gias de caza de aves rapaces en la Amazonia
peruana. Para la región pampeana, en Argenti-
na, solo se cuenta con información sobre el uso
de hábitat del Aguilucho Langostero (Buteo
swainsoni) en dos agroecosistemas en Córdo-
ba (Di Giacomo et al., datos no publicados).
En este trabajo se aporta información sobre la
actividad de caza de seis especies de aves rapa-
ces diurnas en dos transectas de un agroecosis-
tema pampeano durante un ciclo anual.

MÉTODOS

El área de muestreo abarcó aproximadamen-
te 960 ha; se encuentra en el sector sudeste de
la provincia de Buenos Aires, en el partido de
Benito Juárez, entre las localidades de Villa
Cacique (37°40'S, 59°23'O) y Barker (37°38'S,
59°23'O). La precipitación anual es de 775 mm,
los cuales se concentran entre enero y marzo;
la temperatura promedio anual es de 13.3 °C.
Los datos fueron obtenidos a lo largo de
transectas en dos sitios. El sitio A (una
transecta de 4 km) abarcó campos cultivados,
pasturas y arboledas (en su mayoría de
Eucalyptus sp.), y el sitio B (una transecta de
6 km) campos cultivados, pasturas, pastizal se-
rrano y arboledas (Pinus sp. y Eucalyptus sp.,
entre otras especies).

Los censos en las transectas se realizaron
durante el año 1998, con binoculares 12×50 y
7×50. Todos los censos fueron llevados a cabo
conjuntamente por dos observadores a pie,
con una duración de aproximadamente una
hora cada uno para ambas transectas. Los da-
tos se analizaron en forma estacional. Las es-
taciones se consideraron como: verano (enero
a marzo), otoño (abril a junio), invierno (julio
a septiembre) y primavera (octubre a diciem-
bre). Los censos se realizaron con una frecuen-
cia de, al menos, dos por mes, entre las 16:00 h

y las 20:00 h, variando el comienzo y el final
según la temporada o mes. En cada una de las
recorridas de la transecta se registró el núme-
ro de individuos, la hora de registro, la activi-
dad observada y los hábitats presentes.

Como índice de frecuencia se tomó al núme-
ro de individuos alimentándose por kilóme-
tro recorrido. Los hábitats considerados en la
transecta A fueron: rastrojos (cultivos corta-
dos) de trigo, soja y girasol, cultivos de trigo,
soja y girasol, arados (campos con nula o es-
casa vegetación) y pasturas (bordes de vías
férreas abandonadas, dominadas por Stipa
spp., Distichlis spp., Cardus spp. y Spartina
spp.). En la transecta B se presentaron los mis-
mos hábitats, a los que se sumó el pastizal se-
rrano (dominado por Stipa caudata).

RESULTADOS

En total se realizaron 52 censos (26 en cada
transecta). Se estudiaron seis rapaces diurnas
(cantidad de observaciones entre paréntesis):
Elanus leucurus  (n = 48), Circus cinereus
(n = 13), Circus buffoni (n = 8), Milvago
chimango (n = 231), Falco femoralis (n = 2) y
Falco sparverius (n = 15). Circus cinereus y Circus
buffoni no fueron registrados en la transecta
B, mientras que Falco femoralis fue observado
allí pero sin actividad de caza.

En la transecta A las seis rapaces usaron en
mayor medida los hábitats rastrojo de trigo
(107 intentos de caza observados de 6 espe-
cies) y arado (53 intentos, 1 especie), y en me-
nor medida rastrojo de soja (16 intentos, 2
especies), pastura (9 intentos, 2 especies), cul-
tivo de girasol (6 intentos, 2 especies), cultivo
de soja (5 intentos, 2 especies), cultivo de tri-
go (3 intentos, 2 especies) y rastrojo de girasol
(1 intento, 1 especie). Durante el verano y el
otoño la mayoría de las rapaces utilizó el
hábitat rastrojo de trigo en una proporción
mayor o similar respecto a su disponibilidad
(Fig. 1). Las pasturas fueron utilizadas en un
porcentaje mayor o similar respecto a su dis-
ponibilidad por Elanus leucurus durante el ve-
rano, el otoño y el invierno, y por Milvago
chimango durante el verano y el otoño (Fig. 1).
En invierno, los campos arados fueron fuerte-
mente usados por Milvago chimango, pero por
ninguna de las otras rapaces. En general, los
cultivos no fueron utilizados por la mayoría
de las rapaces, o bien fueron usados en escasa
proporción respecto a su disponibilidad.
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En la transecta B las tres rapaces observadas
cazando usaron mayormente el hábitat arado
(46 intentos de caza observados de 1 especie),
seguido por rastrojo de soja (18 intentos, 2 es-
pecies), pastura (17 intentos, 3 especies), pas-
tizal serrano (16 intentos, 3 especies), cultivo
de soja (10 intentos, 3 especies), cultivo de tri-
go (8 intentos, 2 especies) y rastrojo de trigo
(2 intentos, 2 especies). Elanus leucurus cazó en
pasturas en un porcentaje mayor que su
disponibilidad durante el verano, el invierno
y la primavera, y en rastrojo de soja una
proporción mayor o similar que su disponibi-
lidad durante el otoño (Fig. 2). Milvago
chimango tuvo un comportamiento similar,
pero predó en el hábitat arado en un porcen-
taje similar a su disponibilidad durante el
invierno, cuando este ambiente fue pre-

dominante, y no lo hizo en pasturas. Esta fue
la única de las tres especies observadas cazan-
do en la transecta que utilizó los campos ara-
dos. Falco sparverius se alimentó fuertemente
en el pastizal serrano durante verano y oto-
ño. Las tres rapaces usaron los cultivos en una
escasa proporción con respecto a su disponi-
bilidad.

Elanus leucurus, Circus cinereus, Circus buffoni
y Falco sparverius cazaron con mayor frecuen-
cia durante el otoño en la transecta A, mien-
tras que, en la transecta B, Elanus leucurus y
Falco sparverius predaron con mayor frecuen-
cia durante el verano (Fig. 3). Milvago chimango
predó con mayor frecuencia durante el invier-
no en ambas transectas, mientras que Falco
femoralis sólo fue observado en actividad de
caza durante el verano en la transecta A.

0 25 50 75 100

Trigo

Pastura

Pastizal serrano

Arado

Pastura

Pastizal serrano

Rastrojo de soja

Arado

Rastrojo de trigo

Pastura

Pastizal serrano

Soja

Arado

Rastrojo de trigo

Pastura

Pastizal serrano

0 25 50 75 100 0 25 50 75 100

Invierno

Otoño

Verano

Primavera

Elanus leucurus Milvago chimango Falco sparverius

Figura 2. Uso de hábitat por parte de tres especies de aves rapaces en la transecta B del agroecosistema
estudiado en el sudeste de la provincia de Buenos Aires a lo largo del año. Las barras negras indican el
porcentaje de uso, las blancas indican la disponibilidad de los hábitats.
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DISCUSIÓN

Los rastrojos de trigo y de soja y las pasturas
fueron los hábitats más usados por las rapa-
ces con relación a la disponibilidad. La selec-
ción de hábitats de caza por rapaces estaría
influenciada por la accesibilidad y abundan-
cia de presas como roedores, aves e insectos
(Baker y Brooks 1981, Bechard 1982, Preston
1990, Babcock 1995). Los tres hábitats más usa-
dos en este estudio se caracterizan por tener
una importante accesibilidad de presas con
respecto a otros como los cultivos (ver Bechard
1982, Preston 1990). Por ejemplo, el rastrojo de
trigo posee <50% de la altura que tiene un
cultivo de trigo (obs. pers.), lo que mejoraría
notablemente la visibilidad de presas por par-
te de los predadores. Como fue observado en
otros estudios (Bechard 1982, Preston 1990),
estas rapaces aparentemente evitaron los cul-
tivos, debido posiblemente a una mayor altu-
ra y densidad de las plantas con respecto a los
otros hábitats. Además, excepto Milvago
chimango, no cazaron en campos arados, debi-
do posiblemente a la escasez de presas (aves
y roedores) registrada en ese hábitat (obs.
pers.). En el sur de Santa Fe y norte de Buenos
Aires se ha registrado que la abundancia de
roedores es alta en cultivos maduros, pero que
disminuye notablemente en los rastrojos (Mills
et al. 1991). De esta manera, es posible que las
rapaces en este estudio hayan sido influen-
ciadas por el factor accesibilidad, escogiendo
los rastrojos o las pasturas y evitando los cul-
tivos, donde los roedores son más abundan-
tes. Igualmente, no se conoce qué presas
estaban consumiendo las rapaces durante la
investigación en el área de estudio, a excepción
de Elanus leucurus, quien predó más de un 96%
sobre roedores (Leveau et al., en prensa).
Bechard (1982) encontró que Buteo swainsoni
selecciona los hábitats de acuerdo a la accesi-
bilidad de las presas más que por su abundan-
cia. Sin embargo, Preston (1990) no encontró
relación directa entre la distribución de rapa-
ces y el grado de accesibilidad de las presas,
debido a que las rapaces evitaron hábitats con
escasa o nula cobertura vegetal y poca abun-
dancia de roedores, como los arados. Noso-
tros hipotetizamos que Milvago chimango,
especie muy ligada a los arados en nuestro
estudio, puede tener una relación directa con
el grado de accesibilidad de presas en los di-
ferentes hábitats. De esta manera, el hecho de
que las rapaces estén más o menos influen-
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ciadas por la accesibilidad o abundancia de
presas dependería de la cantidad de hábitats
y del tipo de rapaces estudiadas.

La mayoría de las rapaces predó con mayor
frecuencia durante otoño en la transecta A.
Este aumento de la actividad de caza podría
estar relacionado simplemente a un aumento
de la cantidad de rapaces en el área (obs. pers.)
debido a movimientos de dispersión (Newton
1979). Por otra parte, el aumento de la super-
ficie cubierta por rastrojos en otoño (los ras-
trojos de trigo y de soja representan >96% de
la superficie) pudo haber sido un factor im-
portante en el aumento de la actividad de caza,
debido a la mayor accesibilidad de presas que
ofrece este tipo de hábitat. En otros estudios,
el corte de cultivos o la formación de rastrojos
produjeron en las rapaces un aumento en la
actividad de predación (Bechard 1982), una
reducción del rango de caza (Estep 1989, cita-
do en Babcock 1995) y un mayor éxito de cap-
tura (Donázar et al. 1993). En la transecta B, la
mayor actividad de caza de Elanus leucurus y
de Falco sparverius durante el verano podría
explicarse por la presencia de parejas nidifi-
cando en cercanías de la transecta. Milvago
chimango tuvo un claro patrón de caza en am-
bas transectas, concentrándose durante invier-
no en los arados, pero el resto de las rapaces
disminuyó notablemente su actividad de caza
en invierno, cuando los arados fueron domi-
nantes. Nosotros creemos que la práctica de
siembra directa podría evitar indirectamente
la disminución de rapaces durante el invier-
no, por la permanencia de los rastrojos que
constituyen uno de los principales hábitats de
caza de las rapaces.

Especies como Circus cinereus y Circus buffoni,
consideradas típicas de pastizales de paja colo-
rada (Paspalum quadrifarium; Comparatore et al.
1996), pueden estar negativamente afectadas
por las actividades agrícolas, especialmente
por los arados. En Inglaterra los hábitats ara-
bles han influenciado en forma negativa al
charádrido Vanellus vanellus, reduciendo el tama-
ño de sus puestas y su éxito de cría (Galbraith
1988). Sin embargo, en un reciente estudio en
el mismo país (Robinson et al. 2001), teniendo
en cuenta asociaciones de hábitat en múltiples
escalas (ver Kotliar y Wiens 1990, Rotenberry
y Knick 1999), se demostró la importancia de
la presencia a escala regional de hábitats ara-
bles en escasa proporción para varias especies

de aves, aunque la intensificación de tal prác-
tica agrícola es considerada la principal causa
de declinaciones poblacionales en aves.

Varias especies de rapaces parecen estar fa-
vorecidas por las prácticas agrícolas. Milvago
chimango es una rapaz oportunista que apro-
vecha los arados para alimentarse de peque-
ños invertebrados (obs. pers.) que quedan
expuestos por las actividades de labranza.
Elanus leucurus es una especie que parece en
expansión gracias a la intensificación de la
agricultura (del Hoyo et al. 1994). En la pro-
vincia de Corrientes se ha encontrado que los
focos de incendio (producidos regularmente
por pobladores rurales) también benefician a
algunas especies de rapaces debido a la oferta
de alimento generada por las llamas (Parera
et al., datos no publicados).

Este estudio pretende realizar aportes al co-
nocimiento del uso de hábitat de las aves ra-
paces en un ambiente rural. Esperamos que
la información aquí presentada constituya la
base para nuevos estudios encarados hacia el
entendimiento de las relaciones naturaleza-
hombre en el ecosistema pampeano.
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RESUMEN.— Se realizó un análisis de la relación estudiada previamente por Webster (1992) entre
dimorfismo sexual de tamaño, sistema de apareamiento y tamaño corporal de los ictéridos
(Icteridae). El análisis se basó en los datos originales, pero se utilizaron contrastes filogenéticamente
independientes y una nueva filogenia molecular. El dimorfismo sexual se relacionó positivamen-
te tanto con el tamaño corporal como con el tamaño de harén de las especies. Sin embargo, la
relación entre tamaño corporal y dimorfismo sexual sería el resultado de la relación entre el ta-
maño corporal y el grado de poliginia y entre el grado de poliginia y el dimorfismo sexual. Estos
resultados concuerdan con los hallados en el estudio previo de Webster (1992).

PALABRAS CLAVE: dimorfismo sexual, Icteridae, método comparativo filogenético, sistema de apareamiento,
tamaño corporal.

ABSTRACT. ANALYSIS OF THE RELATIONSHIP BETWEEN SEXUAL SIZE DIMORPHISM, MATING SYSTEM AND BODY

SIZE IN THE ICTERIDS (ICTERIDAE).— The relationship previously studied by Webster (1992) among
sexual size dimorphism, mating system and body size in the icterids (Icteridae) was analyzed by
using the original data, but also phylogenetically independent contrasts and a new molecular
phylogeny. Sexual size dimorphism was positively related with body size as well as with harem
size of the species. However, the relationship between body size and sexual dimorphism would
be the result of the relationship between body size and poliginy degree and between poliginy
degree and sexual dimorphism. These results agree with those found by Webster (1992).

KEY WORDS: body size, Icteridae, mating system, phylogenetic comparative method, sexual dimorphism.
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La familia Icteridae ha sido extensamente es-
tudiada en relación con los procesos de selec-
ción sexual y sus correlatos sobre la evolución
de caracteres sexuales secundarios, tales como
las diferencias de coloración entre sexos (Irwin
1994), los repertorios de canto en los machos
(Irwin 1990) y las diferencias de tamaño entre
machos y hembras (Björklund 1991). Webster
(1992) halló una correlación positiva entre el
tamaño corporal de las especies y el grado de
dimorfismo de tamaño en esta familia y la ex-
plicó basándose en la covariación que encon-
tró entre el tamaño corporal y el sistema de
apareamiento (estimado a través del grado de
poliginia): las especies que poseían machos
con un mayor tamaño de harén eran también
las más grandes y las más dimórficas respecto
a su tamaño.

Webster (1992) planteó dos hipótesis que
podrían explicar sus resultados. La primera
propone que tanto los grandes tamaños corpo-
rales de las especies como sus condiciones eco-
lógicas promueven el desarrollo de un sistema
de apareamiento poligínico. Éste, a la vez, se-
ría la causa de un aumento en la intensidad
de selección sexual que actuaría favoreciendo
el aumento de tamaño en los machos. La se-
gunda hipótesis postula que la poliginia po-
dría promover la evolución de tamaños
grandes tanto en los machos como en las hem-
bras de la especie. En las especies con siste-
mas de apareamiento poligínicos, las hembras
de gran tamaño se verían favorecidas porque
podrían producir hijos más grandes y compe-
titivos, o porque serían más hábiles para com-
petir por los primeros sitios de nidificación.
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En los machos, en cambio, sería la selección
sexual la que estaría favoreciendo el aumento
del tamaño corporal.

Webster (1992) intentó poner a prueba si los
resultados que había obtenido sin tener en
cuenta las relaciones entre las especies eran
artefactos filogenéticos. Con tal motivo reali-
zó las mismas regresiones que había hecho
teniendo en cuenta a todas las especies, pero
dentro de subgrupos formados por especies
estrechamente emparentadas. Además, com-
putó las pendientes de las regresiones entre
las variables de su análisis para los géneros que
contenían dos o más especies y, mediante una
prueba binomial, evaluó si el número de pen-
dientes positivas era significativamente mayor
que lo esperado por azar. Por último, realizó
un Análisis de Covarianza, controlando por
distintos niveles de agrupación filogenética,
de manera de remover el efecto del parentes-
co. Mediante estos análisis halló que las rela-
ciones entre el dimorfismo de tamaño y el
tamaño corporal y entre el tamaño corporal y
el sistema de apareamiento no siempre se
mantenían, ya que en gran parte de los casos
se hacían no significativas.

Recientemente, Lanyon y Omland (1999)
desarrollaron una filogenia molecular de los
ictéridos a partir de la secuenciación de un
fragmento del gen del citocromo B mitocon-
drial de 60 especies (Fig. 1). Este nuevo árbol
filogenético es más completo y está mejor resuel-
to que los que utilizó Webster (1992) para in-
dependizarse de las relaciones entre las
especies. Actualmente, el método de los Con-
trastes Filogenéticamente Independientes
(Felsenstein 1985) es ampliamente utilizado en
los análisis comparados (e.g., Blumstein y
Armitage 1998, Brashares et al. 2000). Este
método permite independizarse de la histo-
ria evolutiva de las especies y es más robusto
que otras alternativas (Díaz-Uriarte y Garland
1998, Oakley y Cunningham 2000). Por lo tan-
to, el objetivo de este trabajo es volver a anali-
zar, mediante una filogenia mejor resuelta y
una técnica más adecuada, la relación entre el
dimorfismo sexual de tamaño, el grado de
poliginia y el tamaño corporal de las especies
de la familia Icteridae. Para cumplir este obje-
tivo se pusieron a prueba tres predicciones que
se desprenden de las hipótesis planteadas
anteriormente: (1) las especies de mayor ta-
maño corporal serán las especies más poligí-
nicas, (2) las especies más poligínicas serán las

especies más dimórficas, y (3) las especies de
mayor tamaño corporal serán las especies más
dimórficas. En la figura 2a se plantea de qué
modo se relacionan las variables en cada una
de las predicciones.

Figura 1. Filogenia molecular de 60 especies de
ictéridos propuesta por Lanyon y Omland (1999)
a partir de la secuenciación de un fragmento del
gen del citocromo B mitocondrial. La nomencla-
tura sigue a Lanyon y Omland (1999).
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MÉTODOS

El estudio se basó en los datos de 27 de las 35
especies de ictéridos utilizadas originalmente
por Webster (1992). Para la realización de este
trabajo se usaron las mismas variables conti-
nuas previamente definidas por dicho autor.
La longitud del tarso de la hembra (medido
en mm) fue la variable estimadora del tama-
ño corporal de la especie. Esta medida es me-
nos dependiente de la edad del individuo en
comparación con otras como el peso o la lon-
gitud del ala (Webster 1992). No se usó el va-
lor correspondiente al macho o un promedio
entre ambos sexos porque esto conduciría ine-
vitablemente a una asociación positiva entre
las variables dimorfismo y tamaño de la espe-
cie, dado que la variable independiente (tama-
ño de la especie) aparecería también en el
numerador de la variable dimorfismo (Reiss
1989). El cociente entre la longitud del tarso
del macho y de la hembra fue la variable
estimadora del dimorfismo sexual de tamaño.
Por último, se utilizó el tamaño de harén, cal-
culado como el número promedio de hembras
que forman pareja con un macho o anidan en
el territorio de un macho reproductivo, para
estimar el grado de poliginia de la especie y
evaluar su sistema de apareamiento (Tabla 1).

Para realizar los análisis se utilizó como hi-
pótesis evolutiva la filogenia molecular pro-
puesta por Lanyon y Omland (1999). Esta
filogenia se basa en la secuenciación de un
fragmento del gen del citocromo B mitocon-
drial de 60 especies de ictéridos, ubicadas den-
tro de 28 de los 29 géneros y subgéneros
reconocidos por Blake (1968).

Se utilizó el método de los Contrastes Filo-
genéticamente Independientes (Felsenstein
1985). Este método se basa en la comparación
entre pares de especies hermanas. Cada com-
paración produce una nueva variable denomi-
nada “contraste”, que resulta de la diferencia
entre los valores de la variable medida para
las especies del par. Estos contrastes son inde-
pendientes entre pares de especies hermanas,
porque resultan de la divergencia evolutiva
ocurrida después del origen de cada par. Los
análisis fueron realizados con el programa
CAIC, versión 2.0 (Purvis y Rambaut 1995). El
modelo evolutivo original con el que trabaja
el método es el browniano. Este modelo su-
pone que los cambios ocurren al azar y que
pueden ocurrir en cada intervalo de tiempo a

lo largo de las ramas del árbol, con un prome-
dio de cambio esperado de 0 y con la varianza
de cambio proporcional al tiempo de diver-
gencia entre especies (i.e., a la longitud de la
rama; Felsenstein 1985). Dado que no se con-
taba con las distancias originales entre los
nodos, las longitudes de las ramas de la filo-
genia se calcularon mediante la aproximación
de Grafen (1989). Mediante esta aproximación,
la longitud de cada rama se calcula como una
función positiva del número de especies que
descienden de ella.

Tabla 1. Datos utilizados en el análisis comparati-
vo del dimorfismo sexual en ictéridos: longitud del
tarso de la hembra (mm), cociente entre la longi-
tud del tarso del macho y de la hembra, y tamaño
de harén (expresado como el número promedio
de hembras que forman pareja con un macho o
anidan en el territorio de un macho reproductivo).
Los datos fueron tomados de Webster (1992); la
nomenclatura sigue a Lanyon y Omland (1999).

Especies
Tarso

hembra

Tarso

macho/
hembra

Tamaño

de
harén

Agelaius icterocephalus 24.27 1.07 2.20
Agelaius phoeniceus 26.73 1.10 3.61
Agelaius thilius 23.62 0.99 1.00

Agelaius tricolor 27.37 1.09 2.12

Agelaius xanthomus 23.57 1.04 1.00
Amblycercus holosericeus 31.31 1.02 1.00
Amblyramphus holosericeus 30.99 1.01 1.00

Cacicus cela 27.97 1.16 4.42

Cacicus uropygialis 26.45 1.06 1.00
Curaeus curaeus 33.50 1.23 1.00
Dolichonyx oryzivorus 25.76 1.04 1.69
Euphagus carolinus 30.14 1.03 1.00

Euphagus cyanocephalus 30.94 1.06 1.37
Icterus mesomelas 28.21 1.01 1.00

Icterus parisorum 24.05 1.01 1.00
Molothrus ater 23.77 1.10 1.19
Molothrus badius 25.16 1.03 1.00

Molothrus rufoaxillaris 23.98 1.13 1.00

Nesopsar nigerrimus 24.39 0.97 1.00
Oreopsar bolivianus 31.89 1.00 1.00
Psarocolius decumanus 42.15 1.22 13.00

Pseudoleistes virescens 30.55 1.03 1.00

Quiscalus mexicanus 41.60 1.20 5.14
Quiscalus quiscula 34.44 1.04 1.08
Sturnella magna 36.44 1.08 1.55
Sturnella neglecta 37.03 1.05 1.53

Xanthocephalus xanthocephalus 30.42 1.17 3.56
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Para probar la robustez del análisis se traba-
jó también con el modelo puntuado. Este mo-
delo evolutivo supone que los cambios
ocurrieron exclusivamente en cada nodo del
árbol durante el proceso de especiación
(Harvey y Purvis 1991). Para poder utilizar este
modelo evolutivo todos los brazos de la
filogenia deben poseer la misma longitud.
Como los cambios ocurren solo frente a even-
tos de especiación, idealmente todas las espe-
cies tanto actuales como extintas deberían
estar incluidas en la filogenia. Sin embargo,
dado que no existe información sobre cuáles
son las especies fósiles y dónde se ubican en
la filogenia, se supone que los resultados no
estarán sesgados a pesar de la ausencia de es-
tas especies en la filogenia.

Los contrastes pueden estandarizarse si se
dividen por la raíz cuadrada de la longitud de
las ramas involucradas en la comparación.
Cualquier asociación entre contrastes estan-
darizados pertenecientes a distintas variables
puede ser detectada estadísticamente usando
un modelo estándar de regresión lineal ajus-
tado a pasar por cero (Grafen 1989, Garland et
al. 1992). Para probar la correcta estandariza-
ción de los contrastes se realizaron las corre-
laciones entre los contrastes estandarizados y
sus desvíos estándar (Garland et al. 1992).
Cuando se utilizó el modelo browniano como
escenario evolutivo, las correlaciones entre los
contrastes de tamaño de la especie y tamaño
de harén con sus respectivos desvíos estándar
no fueron significativas, indicando una ade-
cuada estandarización de los mismos. Sin
embargo, los contrastes de la variable dimor-
fismo sexual no mostraron una estandariza-
ción adecuada. Esto indica que, en la filogenia
con la que se trabajó, la tasa de cambio de los
caracteres no es constante en todas las ramas
(Garland e Ives 2000). Para corregir este efec-
to se transformaron (longitud de la rama×100)
las tres ramas del árbol que parecían poseer
una tasa de cambio mayor a la del resto
(Garland e Ives 2000). De esta manera se ob-
tuvo una correcta estandarización de los con-
trastes. Cuando se trabajó con el modelo
puntuado, todos los contrastes estuvieron bien
estandarizados salvo los de dimorfismo sexual
que se utilizaron para realizar la regresión
entre tamaño de harén y dimorfismo. En este
caso no tendría sentido transformar las longi-
tudes de rama para lograr la estandarización
correcta. Sin embargo, se presentan los resul-

tados de la regresión, aunque se le da más peso
a la regresión entre los contrastes de esas mis-
mas variables para el modelo browniano.

Al computar estos análisis comparativos, las
politomías (puntos en la filogenia con más de
dos ramas derivadas simultáneamente) se re-
solvieron mediante el método de Pagel (1992).
Todos los análisis estadísticos fueron realiza-
dos a partir de la transformación logarítmica
de los valores originales de las variables. Di-
cha transformación tiene por objeto la lineari-
zación de las variables, necesaria para poder
interpretar sus relaciones a partir de las pen-
dientes de las regresiones entre sus respecti-
vos contrastes (Harvey y Pagel 1991).

RESULTADOS

Cuando se analizaron los contrastes de las
variables longitud del tarso de la hembra y
tamaño de harén, la relación fue significativa

Figura 2. (A) Predicciones respecto a las relaciones
esperadas entre las variables de acuerdo con las
hipótesis propuestas en este trabajo. El sentido de
la flecha indica cuál es la variable tomada como
independiente (base) y cuál la dependiente (pun-
ta). (B) Relaciones obtenidas del análisis que se
realizó para evaluar las predicciones. S indica que
la regresión entre los contrastes de esas variables
fue significativa; + indica que la pendiente de la
regresión fue positiva.
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(Tabla 2, Figs. 2b y 3). Dado que la longitud del
tarso de la hembra es un estimador del tama-
ño de la especie, parece existir una relación
entre el tamaño corporal de las especies y el
tamaño de harén o grado de poliginia.

Se halló una relación positiva y significativa
entre los contrastes de tamaño de harén y los
de dimorfismo sexual (Tabla 2, Figs. 2b y 3).
Esto indica que los cambios en el dimorfismo
de las especies están correlacionados con cam-
bios en el sistema de apareamiento.

Se encontró una relación positiva entre los
contrastes de las variables longitud del tarso
de la hembra y dimorfismo sexual (Tabla 2,
Figs. 2b. y 3). Por lo tanto, parece existir un
aumento del dimorfismo sexual de tamaño
con el aumento del tamaño corporal de las
especies.

Al analizar la relación del dimorfismo sexual
de tamaño con el tamaño de harén y el tama-
ño corporal a través de una regresión múlti-
ple estándar, se halló que el coeficiente para
el sistema de apareamiento fue significativa-
mente diferente de cero (modelo browniano:
β = 0.06, t = 2.65, P = 0.02; modelo puntuado:
β = 0.06, t = 2.80, P = 0.01), mientras que el
coeficiente para el tamaño corporal no fue sig-
nificativo (modelo browniano: β = 0.15,
t = 1.22, P = 0.24; modelo puntuado: β = 0.09,
t = 1.08, P = 0.29). Esto indica que el dimor-
fismo sexual de tamaño no se correlaciona con
el tamaño corporal una vez que el efecto del
tamaño de harén es removido. Por lo tanto, el
tamaño corporal afectaría de manera indirec-
ta al dimorfismo sexual, a través de su rela-
ción con el tamaño de harén.

Tabla 2. Regresiones entre los contrastes filogenéticamente independientes realizados sobre la base de la
filogenia molecular de Lanyon y Omland (1999) para los ictéridos estudiados, usando dos modelos evo-
lutivos. Las variables son las mismas que en la tabla 1. El valor β corresponde a la pendiente de la
regresión forzada a pasar por cero; n corresponde al número de contrastes.

Figura 3. Regresiones (forzadas a pasar por cero)
entre los contrastes filogenéticamente indepen-
dientes realizados sobre la base de la filogenia
molecular de Lanyon y Omland (1999) y el mode-
lo browniano para los ictéridos estudiados. Las
variables son las mismas que en la tabla 1.

β F1,22 P n R2

Tarso hembra vs. Tamaño de harén

Modelo browniano 2.15 4.61 0.04 23 0.17

Modelo puntuado 1.71 4.85 0.04 23 0.18

Tamaño de harén vs. Tarso macho/hembra
Modelo browniano 0.08 11.89 < 0.01 23 0.35

Modelo puntuado 0.07 15.08 < 0.01 23 0.41

Tarso hembra vs. Tarso macho/hembra
Modelo browniano 0.28 5.12 0.04 23 0.19
Modelo puntuado 0.20 4.81 0.04 23 0.18
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DISCUSIÓN

Este trabajo muestra que al analizar los da-
tos de Webster (1992) utilizando la filogenia
de Lanyon y Omland (1999) y los contrastes
filogenéticamente independientes, el dimor-
fismo sexual de tamaño corporal de las es-
pecies se correlaciona positivamente con el
tamaño de harén y con el tamaño corporal de
las especies. Por lo tanto, las especies más
dimórficas son las que poseen mayor tamaño
de harén y mayor tamaño corporal. Sin em-
bargo, dado que los resultados de la regresión
múltiple indican que la relación entre tamaño
corporal y dimorfismo sexual desaparece
cuando se excluye el efecto del tamaño de ha-
rén, se concluye que la relación entre tamaño
corporal y dimorfismo se debe a la correlación
que existió entre el tamaño corporal y el gra-
do de poliginia y entre el grado de poliginia y
el dimorfismo sexual de tamaño.

Puesto que las tres predicciones se cumplen,
estos resultados avalan las hipótesis que rela-
cionan al tamaño de las especies con el dimor-
fismo sexual a través del tamaño de harén. La
primer hipótesis plantea que es el gran tama-
ño de las especies lo que promueve el desa-
rrollo de la poliginia, que a la vez lleva a una
mayor presión de selección sexual. El tamaño
de harén es una variable utilizada como esti-
madora de la intensidad de selección sexual
(Webster 1992), dado que podría reflejar el
grado de competencia intrasexual de los ma-
chos por conseguir una hembra. Esto se debe
a que los machos de las especies que tienen,
en promedio, un mayor tamaño de harén, ten-
drían que competir más intensamente por sus
parejas que los machos de especies con tama-
ño de harén más pequeño (Alexander et al.
1979). La segunda hipótesis plantea que en las
especies poligínicas se favorecen los tamaños
grandes tanto en las hembras como en los
machos. El mayor tamaño de los machos se
relacionaría con la competencia por parejas,
mientras que el gran tamaño de las hembras
se vería favorecido porque permitiría que és-
tas tengan hijos más grandes y competitivos
o consigan mejores sitios de nidificación. Dado
que las especies de mayor tamaño son las que
poseen mayor grado de poliginia y, a la vez,
las especies más poligínicas son las más dimór-
ficas sexualmente, se confirma la interpreta-
ción de Webster (1992) en el sentido de que la

selección sexual asociada a la poliginia es la
responsable del dimorfismo de los ictéridos.

Cuando Webster (1992) trataba de corregir la
falta de independencia filogenética entre las
especies, las relaciones entre tamaño corporal
y grado de dimorfismo sexual y entre tamaño
de harén y tamaño corporal no siempre se
mantenían significativas. Sin embargo, me-
diante el análisis más robusto que se presenta
en este trabajo, y que tiene en cuenta las rela-
ciones de parentesco de las especies, se pu-
dieron corroborar los resultados sustentados
parcialmente por Webster.
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La Lechuza de campanario (Tyto alba) ha sido
objeto de numerosos estudios en todo el mun-
do (Reese 1972, Smith et al. 1974, Jaksic y Yáñez
1979, 1980, Fraga 1984, Fritzell y Thorne 1984,
Colvin y Mc Lean 1986, Nores y Gutiérrez
1986, Campbell et al. 1987, Marti 1988, Bellocq
y Kravetz 1993). En Argentina, varios autores
se han ocupado de su dieta en áreas rurales y
suburbanas (Justo y De Santis 1982, De Santis
et al. 1983, 1988, 1994, 1996, Massoia 1983,
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RESUMEN.— Se estudió la composición de la dieta de Tyto alba en un área rural y otra urbana
ubicadas en la región pampeana de Argentina. Durante el período comprendido entre diciembre
de 1993 y enero de 1995 se colectaron 175 egagrópilas, de las cuales fueron recuperadas 475 pre-
sas. Se detectó una dieta diferente en las dos áreas, que se aprecia en la marcada variación estacional
para la urbana y en la diferencia de los taxa hallados entre ambas. En el área urbana se encontró
un alto porcentaje de quirópteros durante la época primavero-estival y de roedores durante oto-
ño e invierno. En el área rural los roedores constituyeron las presas más consumidas durante
todo el año, incluyendo un pequeño porcentaje de anfibios en primavera-verano y de aves, dis-
tribuidas de manera constante a lo largo del año. Se discuten las causas de la variación encontra-
da entre áreas y estaciones, así como el alto porcentaje de quirópteros, lo que constituye un hecho
poco frecuente. Este trabajo amplía el conocimiento de la dieta de Tyto alba en el ámbito regional,
y muestra interesantes resultados con relación a la presencia de especies problemáticas para la
salud pública.
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ABSTRACT. DIET OF TYTO ALBA IN A URBAN AND A RURAL LOCALITY IN THE PAMPEAN REGION OF ARGEN-
TINA— Diet of Tyto alba in both rural and urban areas in the Pampean region of Argentina were
described and compared. A total of 175 pellets was collected between December 1993 and Janu-
ary 1995, from which 475 individual prey were identified. Diet differed between areas in compo-
sition and in seasonal variability. In the urban area, an unusual high percentage of bats was found
in pellets during spring-summer, whereas rodents were the most abundant type of prey during
autumn-winter. In contrast, rodents were the primary food found in pellets in the rural area all
year round, including also amphibians in spring-summer and birds all year round. The causes of
the variation between areas and seasons are discussed, and also the high percentage of bats
which constitutes an unusual finding. This study contributes to the knowledge of Tyto alba diet at
a regional scale, and it shows interesting results in relation to the presence of some species of
health concern.
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Massoia y Vetrano 1986, De Santis y Pagnoni
1989, Bellocq 1990, 2000, Nores y Gutiérrez
1990, Tiranti 1992, Bellocq y Kravetz 1994,
García Esponda et al. 1998). No obstante, para
el sur de la provincia de Santa Fe no se dispo-
ne de información. El objetivo de este trabajo
es determinar las diferencias en el régimen
alimenticio de individuos de esta especie en
dos ambientes marcadamente diferenciados
en el sur de la provincia de Santa Fe.
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MÉTODOS

Se determinaron dos áreas de estudio bien
diferenciadas, una urbana y otra rural, sepa-
radas por una distancia de aproximadamente
50 km. Se analizó y comparó la dieta entre in-
dividuos de ambas áreas. Una de las áreas co-
rresponde a una zona rural caracterizada por
el predominio de la actividad agrícola (culti-
vos de trigo y soja) y la presencia de numero-
sos montes implantados y construcciones
rurales, en los alrededores de la ciudad de
Casilda, provincia de Santa Fe (33°03'S,
61°09'O). Los individuos estudiados, una pa-
reja de cría y sus pichones, establecieron su
percha en una edificación rural. En la otra área
los individuos estudiados, dos ejemplares
adultos, ubicaron su percha en un edificio
ubicado en el área céntrica de la ciudad de
Rosario, provincia de Santa Fe (32°56'S,
60°38'O). En el mismo edificio coexistía, entre
septiembre y marzo, una colonia maternal de
Tadarida brasiliensis (Chiroptera, Molossidae)
cuya población era de aproximadamente
70000 individuos (Romano et al. 1999). En
ambas áreas las perchas estaban en entrete-
chos cerrados, aislados del contacto con per-
sonas.

Entre diciembre de 1993 y enero de 1995 se
colectaron egagrópilas mensualmente en las
dos áreas de estudio. En todos los casos se re-
cogió el total de las mismas dejando la percha
limpia, lo cual aseguró que, para cada mues-
treo, el material recolectado correspondía al
período comprendido entre el muestreo an-
terior y el actual. El material de la primer re-
colección fue descartado. Tratándose de
ámbitos restringidos, resultó relativamente
sencillo rastrear en toda la superficie expuesta
bajo las perchas, obteniéndose todo el mate-
rial disponible. Cada egagrópila fue numera-
da para su identificación y posteriormente
desintegrada mediante el método de Justo y
De Santis (1982). Los vertebrados presa fue-
ron determinados por caracteres del cráneo
utilizando claves (Cabrera 1930, Reise 1973,
Pearson 1995). El material de referencia corres-
ponde al Departamento Científico Zoología
Vertebrados del Museo de La Plata, Sección
Mastozoología y de la Cátedra de Anatomía
Comparada de la Facultad de Ciencias Natu-
rales y Museo de La Plata. La lista sistemática
fue realizada siguiendo el criterio de Galliari
et al. (1996).

RESULTADOS

Un total de 475 presas fueron recuperadas
de 175 egagrópilas (Tabla 1). En las egagrópilas
colectadas en el área urbana se detectó
mayoritariamente la presencia de quirópteros
(principalmente Tadarida brasiliensis). Se ob-
servó, además, una mayor variabilidad
estacional en dicha área, ya que las presas prin-
cipales fueron los quirópteros durante prima-
vera-verano y los roedores (especialmente
Oligoryzomys flavescens) durante otoño-invier-
no. En las muestras del área rural, las presas
más frecuentes fueron los roedores y no se
apreció una marcada variación estacional. Sin
embargo, a diferencia del área urbana, se ob-
servó una mayor heterogeneidad en los taxa
consumidos, excepto por la ausencia de
quirópteros. Los roedores representados por
los géneros Calomys, Oligoryzomys, Akodon y
Necromys constituyeron las presas más consu-
midas, con ciertas variaciones estacionales
poco importantes. En el área urbana, a diferen-
cia de la rural, entre los roedores predominó
Oligoryzomys flavescens, pero en primavera-
verano los quirópteros alcanzaron un alto por-
centaje posicionando a este ítem con un 66%
para el total anual, diferenciándolo notable-
mente del área rural.

Durante el período primavera-verano se ob-
servó el comportamiento de los individuos de
Tyto alba del área urbana. Éstos comenzaron
su actividad en coincidencia con los horarios
de salida de los murciélagos (aves y quiróp-
teros ocuparon sitios completamente separa-
dos dentro del mismo edificio). La técnica de
caza consistió en establecerse sobre una per-
cha apenas por encima de las bocas utilizadas
como entradas y salidas por los murciélagos,
quienes forman grupos compactos y salen a
horas determinadas. Desde allí se lanzaban
sobre dichos grupos, capturando a los mur-
ciélagos en vuelo, sin mayor dificultad. Du-
rante el período que duró este estudio no se
registró actividad de cría en los individuos del
área urbana, pero sí en los del área rural.

DISCUSIÓN

Existió una notable diferencia en el conteni-
do de las egagrópilas de Tyto alba de las dos
áreas estudiadas. Mientras que para el sitio
rural la composición de los bolos analizados
mostró similitudes con lo encontrado por otros
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autores (Jaksic y Yáñez 1979, Bellocq y Kravetz
1993, García Esponda et al. 1998) para un ám-
bito de dichas características (con las respecti-
vas variaciones estacionales y regionales), para
el urbano arrojó una muy alta proporción de
quirópteros, en correspondencia con la pre-
sencia de la colonia de Tadarida brasiliensis. Si
bien ambas áreas se encuentran dentro de la
misma región biogeográfica (Provincia Fito-
geográfica Pampeana), resulta evidente que las
diferencias encontradas están en relación con
variaciones locales del ambiente (Marti 1988,
Benaglia et al. 1999).

La variación estacional en la dieta de Tyto alba
en el área urbana podría relacionarse con un
comportamiento oportunista asociado a la
gran disponibilidad de murciélagos para la
época primavero-estival en ese ambiente. Esto
estaría en concordancia con lo manifestado por
Fritzell y Thorne (1984), Lenton (1984), Bellocq
(1990, 2000) y García Esponda et al. (1998); sin
embargo, difiere con los resultados de Nores
y Gutiérrez (1990) y los de Bellocq y Kravetz
(1993). En el área rural se halló una cierta coin-
cidencia con estos últimos autores, ya que el

análisis de las presas capturadas por estos in-
dividuos a lo largo del año no manifestó una
notoria variación; solo la que se produce en
primavera-verano, donde un 6.7% de las
presas estuvo representado por anuros
(Amphibia). Este período coincide con la épo-
ca reproductiva de los anfibios, y nuevamen-
te podría ser asociado a un comportamiento
oportunista ante la abundancia de dichas pre-
sas y el aumento en su vulnerabilidad debido
a su comportamiento durante este período. La
proporción de anuros encontrada estaría en
concordancia con lo hallado por García
Esponda et al. (1998) y también por De Santis
et al. (1996).

Resulta interesante el análisis en función de
la presencia estacional de Tadarida brasiliensis
en el área urbana. Si bien la predación sobre
quirópteros se encuentra citada en la biblio-
grafía (Twente 1956, Glass 1958, Barbour y
Davis 1969, Jaksic y Yáñez 1979, Justo y De
Santis 1982, Nores y Gutiérrez 1990, Tuttle
1994, Bellocq 2000), las proporciones encon-
tradas en este caso resultan un hallazgo poco
frecuente. Estos resultados sugieren que este

Tabla 1. Dieta de Tyto alba durante primavera-verano y otoño-invierno en un área urbana y una rural en
la región Pampeana. Los valores corresponden al porcentaje representado por cada presa.

Área urbana Área rural

Presas Pri-Ver Oto-Inv Total Pri-Ver Oto-Inv Total

Chiroptera:

Eumops bonariensis 8.5 4.2 7.2 0 0 0
Tadarida brasiliensis 45.7 9.9 34.9 0 0 0

Molossus sp. 0.6 0 0.4 0 0 0

Chiroptera indeterminado 28.7 11.3 23.4 0 0 0

Rodentia:
Oligoryzomys flavescens 6.1 66.2 24.2 12.1 22.4 14.6
Akodon azarae 0 0 0 11.0 8.6 10.4

Necromys sp. 0 1.4 0.4 9.3 10.3 9.6

Oxymycterus rufus 0 0 0 1.1 1.7 1.3
Calomys sp. 0 0 0 39.0 34.5 37.9
Holochilus brasiliensis 0 1.4 0.4 0 0 0
Rattus sp. 6.7 2.8 5.6 2.2 0 1.7

Mus domesticus 0.6 0 0.4 3.8 0 2.9
Rodentia indeterminado 0.6 0 0.4 4.9 5.2 5.0

Otros:
Mammalia indeterminado 0.6 0 0.4 0 0 0

Aves indeterminado 1.8 2.8 2.1 5.5 15.5 7.9
Anura indeterminado 0 0 0 8.8 0 6.7

Insecta indeterminado 0 0 0 2.2 1.7 2.1

Total de individuos 164 71 235 182 58 240
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sitio pudo ser escogido como refugio, ya que
asociado a él se encuentra una enorme fuente
de recursos alimenticios que pueden ser obte-
nidos con un mínimo desgaste energético, de
acuerdo al comportamiento predatorio regis-
trado. Por otro lado, en ausencia de la colonia
de Tadarida brasiliensis (otoño-invierno), su
ubicación facilita cierta accesibilidad a otras
fuentes alternativas de alimento (e.g., río
Paraná, vías del ferrocarril), lo que se eviden-
cia por la presencia de Oligoryzomys flavescens
y Holochilus brasiliensis, especies no asociadas
a ambientes urbanos. Esto resultaría de impor-
tancia para el diseño de posteriores estudios
tendientes a establecer el radio de captura de
presas para Tyto alba en esta área.

En ambas áreas resultó de poca importancia
en la dieta la presencia de otros taxa diferen-
tes a roedores o quirópteros. Las aves consti-
tuyeron un ítem más frecuente en el área rural
comparado con el área urbana, siendo el con-
sumo de dichas presas constante a lo largo del
año para ambas localidades. Este porcentaje
concuerda con lo hallado por otros autores
(Bellocq 2000). Los insectos, de baja represen-
tación y exclusiva del área rural, estuvieron
siempre asociados al hallazgo de anuros o aves
en las egagrópilas, lo cual puede ser interpre-
tado como una posible predación secundaria.

Uno de los hallazgos de importancia en este
estudio es la presencia mayoritaria de Oligo-
ryzomys flavescens en la dieta del área urbana.
Esto debería ser investigado con mayor pro-
fundidad, para determinar cuáles son los fac-
tores que condicionan esta captura diferencial
y el hábitat donde se realiza. Un estudio de
ese tipo podría tener implicancias para la sa-
lud pública, ya que Oligoryzomys flavescens ha
sido identificado como reservorio del agente
etiológico causante del Síndrome Respirato-
rio por Hantavirus (Levis et al. 1995), enfer-
medad altamente letal de la cual se han
registrado varios casos en la región del gran
Rosario en los últimos años (D Enria, com.
pers.).

De los resultados obtenidos en este trabajo y
del análisis de la bibliografía se desprende que
existe una alta variabilidad en las estrategias
alimenticias de esta especie, en sus causas y
sus consecuencias, lo cual según Bellocq y
Kravetz (1994) pone de manifiesto la impor-
tancia y necesidad de llevar a cabo estudios
locales.
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NIDIFICACIÓN DE OCHO ESPECIES DE TYRANNIDAE EN
LA RESERVA DE ÑACUÑÁN, MENDOZA, ARGENTINA
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RESUMEN.— Se estudió la biología reproductiva de ocho especies de Tyrannidae en la Reserva de
Ñacuñán (centro-oeste de Argentina). Esta reserva se sitúa cerca del límite occidental o austral
del rango de distribución de estas especies en Argentina. En conjunto, el periodo de puesta abarcó
desde mediados de octubre hasta mediados de enero, aunque la cronología reproductiva varió
entre especies. La mayor parte de las puestas de Stigmatura budytoides se iniciaron hacia la mitad
de la primavera, mientras que Griseotyrannus aurantioatrocristatus realizó la postura de los huevos
principalmente a comienzos del verano. La actividad reproductiva de algunas especies varió en
los cuatro años de estudio, siendo en general más intensa durante la temporada lluviosa de 1997-
1998. Todas las especies utilizaron el algarrobo o el chañar como sitio de nidificación, aunque
algunas también usaron arbustos altos. Griseotyrannus aurantioatrocristatus y Stigmatura budytoides
nidificaron en chañares algo mayores que el promedio de los disponibles en el ambiente. Sin
embargo, no se observaron diferencias en el tamaño del chañar y la disposición del nido con
relación al destino del nido (i.e., fracasado o exitoso). El tamaño de puesta de Stigmatura budytoides
fue siempre de dos huevos y en Myiarchus tyrannulus fue de cinco huevos, pero en general fue de
2–3 huevos para el resto de las especies. La puesta de los huevos se realizó en días alternos en
cuatro de las especies; solo en Tyrannus savana ocurrió en días consecutivos. La duración del periodo
de incubación fue de 12.8–16.0 días y el de permanencia de los pollos de 12.0–15.0 días, dependien-
do de las especies. Se muestran además datos de productividad y características de los pollos.

PALABRAS CLAVE: Argentina, biología reproductiva, desierto del Monte, nidificación, Ñacuñán, Tyrannidae.

ABSTRACT. NESTING OF EIGHT SPECIES OF TYRANNIDAE IN THE RESERVE OF ÑACUÑÁN, MENDOZA, ARGEN-
TINA.— The breeding biology of eight species of Tyrannidae in the Reserve of Ñacuñán (central-
western Argentina) is studied. The reserve is located near the western or southern limit of the
distribution range of these bird species in Argentina. As a whole, laying period spanned from
mid October to mid January, although breeding chronology varied depending on the species.
Most clutches of Stigmatura budytoides started around mid spring, while egg laying in Griseotyrannus
aurantioatrocristatus began mainly in early summer. Breeding activity differed in some species
during the four years of study, generally being more intense in the wet 1997-1998 breeding sea-
son. All species used algarrobo or chañar trees as nesting sites, although some of them also used
tall shrubs. Griseotyrannus aurantioatrocristatus and Stigmatura budytoides nested in chañar trees
somewhat larger than those available in the habitat. However, differences in chañar features and
nest placement related to nest fate (i.e., failed or successful) were not found. Clutch size in
Stigmatura budytoides was always two eggs and in Myiarchus tyrannulus was five eggs, although in
general was 2–3 eggs for the remainder species. Eggs were laid on alternate days in four species;
only Tyrannus savana laid one egg daily. The duration of incubation period ranged from 12.8 to
16.0 days and of nestling period from 12.0 to 15.0 days depending on the species. Data on fledg-
ing productivity and chick characteristics are also shown.

KEY WORDS: Argentina, breeding biology, Monte desert, nesting, Ñacuñán, Tyrannidae.
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Los caracteres o rasgos de la historia de vida
de las aves de América del Sur son, en gene-
ral, muy poco conocidos (Martin 1996) o se han
descripto para áreas puntuales dentro de su
rango de distribución. Además, los rasgos de

la historia de vida frecuentemente varían en-
tre hábitats o bajo diferentes condiciones am-
bientales (Brawn 1991, Badyaev y Ghalambor
2001). Por lo tanto, la determinación de estos
caracteres en diferentes poblaciones contribu-
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ye a describir los patrones de variación y per-
mite identificar (o postular hipotéticamente)
los mecanismos ecológico–evolutivos que los
han moldeado.

La familia Tyrannidae incluye una gran di-
versidad de especies cuya distribución es ex-
clusiva del continente americano y que ocupan
ambientes muy variados, desde las estepas
áridas patagónicas hasta los bosques húmedos
de la Amazonia y de los Andes (Fjeldså y
Krabbe 1990, Ridgely y Tudor 1994). La mayo-
ría de las especies de esta familia son princi-
palmente insectívoras, de tamaño pequeño, de
colores apagados, con escaso dimorfismo
sexual y monógamas (Ridgely y Tudor 1994).

Recientemente, Narosky y Salvador (1998)
han recopilado y aportado nuevos datos sobre
la nidificación de las especies de Tyrannidae
en Argentina. Este importante trabajo pone de
manifiesto el escaso conocimiento sobre la bio-
logía reproductiva de muchas de estas aves.
Diversos aspectos sobre la reproducción de
algunas especies son mucho más conocidos,
pero la mayor parte de la información provie-
ne del centro y este de Argentina.

En este estudio se presentan datos sobre la
biología reproductiva de ocho especies de la
familia Tyrannidae (Xolmis coronata, Tyrannus
savana, Griseotyrannus aurantioatrocristatus,
Myiarchus tyrannulus, Sublegatus modestus,
Pyrocephalus rubinus, Stigmatura budytoides,
Anairetes flavirostris) en la Reserva de Ñacuñán.
La Reserva de Ñacuñán se localiza en el cen-
tro-oeste de Argentina, en la provincia de
Mendoza (Marone et al. 2000), por lo que se
sitúa cerca del límite occidental o austral del
rango de distribución de estas especies en Ar-
gentina durante la época reproductiva (ver
Ridgely y Tudor 1994). Se presentan datos so-
bre cronología reproductiva, características del
nido, sitio de nidificación, huevos y pollos,
tamaño y ritmo de puesta, duración del pe-
riodo de incubación y del periodo con pollos,
y productividad de estas especies. Además, se
comparan las características del sitio de
nidificación entre los sitios elegidos y los dis-
ponibles en el ambiente y entre los nidos fra-
casados y los exitosos en dos de estas especies.

MÉTODOS

Este estudio se llevó a cabo durante cuatro
temporadas reproductivas (1995-1996 a 1998-
1999) en la Reserva de la Biosfera de Ñacuñán

(34°03'S, 67°54'O), provincia de Mendoza, Ar-
gentina. La Reserva de Ñacuñán se sitúa en
las llanuras aluviales del este de la provincia
de Mendoza, a una altitud promedio de
540 msnm. La vegetación predominante en la
reserva es un bosque abierto de algarrobo
(Prosopis flexuosa) con algunos árboles de cha-
ñar (Geoffroea decorticans) más o menos disper-
sos, numerosos arbustos altos, principalmente
jarilla (Larrea divaricata), atamisque (Capparis
atamisquea), piquillín (Condalia microphylla) y
zampa (Atriplex lampa), arbustos bajos (e.g.,
Lycium spp., Verbena aspera), gramíneas (e.g.,
Pappophorum spp., Trichloris crinita, Setaria
leucopila) y varias especies de dicotiledóneas her-
báceas (e.g., Chenopodium papulosum, Phacelia
artemisioides, Sphaeralcea miniata). El clima de
Ñacuñán es árido–semiárido con una marca-
da estacionalidad. El promedio de las precipi-
taciones anuales es de 331 mm (DE = 96 mm,
n = 27 años), aunque con amplias variaciones
interanuales (rango 193–533 mm). La mayor
parte de las precipitaciones (78%) cae duran-
te los meses de primavera y verano (octubre a
marzo) (Marone et al. 2000).

Para localizar los nidos se realizaron búsque-
das intensivas en la vegetación y se observó
el comportamiento de los adultos (Martin y
Geupel 1993). En cada nido se midieron sus
dimensiones (diámetro externo, diámetro in-
terno, altura externa y profundidad), así como
distintas variables del sitio de nidificación:
especie, altura y diámetro de la copa (prome-
dio del diámetro mayor y el perpendicular a
éste) de la planta soporte del nido, altura des-
de el suelo hasta el borde del nido, distancia
del borde superior del nido a la copa (límite
superior de la planta directamente por encima
del nido) y un índice de posición del nido (cal-
culado visualmente como la distancia desde
el tronco hasta el nido dividido por la distan-
cia desde el tronco hasta el borde de la planta
a la altura del nido; Lazo y Anabalón 1991).

Los nidos se visitaron regularmente cada
1–3 días para registrar su estado. Aquellos ni-
dos en los que uno o más pollos abandonaron
el nido fueron considerados exitosos. La fecha
de puesta del primer huevo se obtuvo por
observación propia o se estimó utilizando la
duración promedio de los periodos de incu-
bación y de permanencia de los pollos para
cada especie en Ñacuñán. Los huevos se nu-
meraron con tinta indeleble según el orden
de aparición; se midieron su longitud y ancho
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máximos (precisión 0.1 mm) y se pesaron (pre-
cisión 0.1 g). El periodo de incubación se cal-
culó como el intervalo entre la puesta del
último huevo y la eclosión del mismo (Nice
1954), y el periodo de permanencia de los po-
llos como el número de días entre el nacimien-
to del primer pollo y el abandono del nido por
parte del último pollo.

Para evaluar si las plantas utilizadas para
nidificar fueron usadas en proporción a su
disponibilidad, se comparó el porcentaje de
uso de las distintas especies con su frecuencia
en este hábitat mediante un Análisis de Chi-
cuadrado. Para estimar la densidad de cada
especie de planta se calculó la cobertura de
cada especie en 60 parches de hábitat (de 10 m
de radio) elegidos al azar y se dividió por el
promedio del área de la copa de cada especie
de planta. La cobertura de cada especie en
cada parche de hábitat se determinó en dos
transectas perpendiculares de 20 m de longi-
tud, una de ellas orientada en dirección nor-
te-sur. Se seleccionaron 40 puntos al azar en
cada transecta (i.e., 80 puntos para cada par-
che), con una separación mínima de 10 cm
entre puntos consecutivos. En cada uno de
estos puntos se situó una vara de aluminio en
posición vertical, registrándose la especie de
planta que la tocaba. La cobertura horizontal
de cada especie se calculó como el porcentaje
(del total de 80 puntos) en que se la registró.
Estos valores se multiplicaron por el área del
círculo formado por ambas transectas para
hallar el área cubierta por cada especie. El área
promedio de la copa de las especies de plan-

tas usadas como soporte del nido se calculó a
partir de una muestra de plantas elegidas al
azar (>100 plantas de cada especie). En cada
planta se midió el diámetro máximo de la copa
y el perpendicular a éste para calcular el área
de la elipse formada por ambos diámetros.
Para cada una de estas plantas también se mi-
dió su altura para comparar las características
de los sitios usados para nidificar con los pre-
sentes en el ambiente.

En las comparaciones estadísticas de las dis-
tintas variables de los sitios de nidificación se
utilizó la Prueba de t o la de t’ cuando las
varianzas no fueron homogéneas.

RESULTADOS

Se localizaron un total de 62 nidos de 8 espe-
cies de Tyrannidae, aunque solo para 2 de es-
tas especies (Griseotyrannus aurantioatrocristatus
y Stigmatura budytoides) se encontraron más de
10 nidos. El tamaño muestral difiere en las dis-
tintas variables medidas debido a que éstas no
pudieron tomarse en algunos nidos.

El periodo de puesta de los huevos comenzó
a mediados del mes de octubre o en la prime-
ra mitad de noviembre y finalizó en diciem-
bre o mediados de enero dependiendo de las
especies (Tabla 1). La puesta de los huevos en
Stigmatura budytoides ocurrió principalmente
en octubre y comienzos de noviembre (79%
de los nidos), mientras que en el 75% de los
nidos de Griseotyrannus aurantioatrocristatus la
puesta se inició a fines de diciembre y princi-
pios de enero (Fig. 1). La actividad repro-

Tabla 1. Periodo de puesta de los huevos de ocho
especies de Tyrannidae observado durante cuatro
estaciones reproductivas consecutivas en la Reser-
va de Ñacuñán. Se indica entre paréntesis el nú-
mero de nidos en los que se pudo calcular la fecha
de puesta.

Especies

Puesta del

primer
huevo

Puesta del

último
huevo

Xolmis coronata (8) 22 oct 8 dic

Tyrannus savana (5) 9 nov 25 dic
Griseotyrannus

aurantioatrocristatus (12)
12 nov 11 ene

Myiarchus tyrannulus (1) 24 oct 28 oct

Sublegatus modestus (5) 4 nov 18 dic
Pyrocephalus rubinus (6) 18 oct 13 dic

Stigmatura budytoides (19) 13 oct 18 ene

Anairetes flavirostris (2) 6 nov 10 dic

Figura 1. Distribución de frecuencias de la fecha
de inicio de la puesta de los huevos en todos los
nidos observados de Griseotyrannus aurantioatro-
cristatus (barras blancas) y de Stigmatura budytoides
(barras negras) durante cuatro estaciones repro-
ductivas consecutivas en la Reserva de Ñacuñán.
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ductiva de algunas especies, sin embargo, fue
variable durante los cuatro años del estudio.
Por ejemplo, Griseotyrannus aurantioatrocristatus
nidificó en tres temporadas reproductivas,
pero particularmente en la de 1997-1998 (75%
de los nidos observados), Stigmatura budytoides
mostró actividad reproductiva en dos (1997-
1998 y 1998-1999), mientras que Anairetes
flavirostris nidificó exclusivamente en la pri-
mavera–verano de 1998-1999.

Excepto Myiarchus tyrannulus, el resto de las
especies construye nidos abiertos de tipo taza
(ver medidas en Tabla 2). Myiarchus tyrannulus
nidifica habitualmente en huecos de árboles
(Narosky y Salvador 1998), aunque en Ñacu-
ñán sólo se observó un nido en el hueco de
una vieja estructura metálica. Narosky y Salva-
dor (1998) indican que Xolmis coronata frecuen-
temente construye el nido debajo de uno de
furnárido y Ochoa de Masramón (1969) men-
ciona que nidifica dentro de nidos viejos de
Pseudoseisura lophotes. En Ñacuñán sólo se ob-
servaron dos nidos (22%) debajo de nidos vie-
jos de Pseudoseisura lophotes y ninguno en el
interior de estas estructuras.

El periodo de construcción de dos nidos de
Griseotyrannus aurantioatrocristatus fue de
5–6 días. La construcción del nido de Stigmatura
budytoides se realizó en 7–8 días (dos nidos ob-
servados), y una pareja de Anairetes flavirostris
también invirtió el mismo tiempo en comple-
tar su nido. En ambas especies, los dos adul-
tos de la pareja participaron en la construcción
del nido.

Todas las especies utilizaron el algarrobo o
el chañar como planta soporte del nido (Ta-
bla 3), aunque algunas también utilizaron
arbustos altos. La mayoría de los nidos de al-

Especies

Diámetro

externo

Diámetro

interno

Altura

externa Profundidad

Xolmis coronata 15.0 ± 1.3
(4)

8.8 ± 0.7
(6)

9.3 ± 1.3
(3)

5.9 ± 0.4
(7)

Griseotyrannus aurantioatrocristatus 8.7 ± 0.6
(8)

5.9 ± 0.4
(8)

4.8 ± 0.5
(7)

3.3 ± 0.2
(8)

Sublegatus modestus 5.4 ± 0.0
(2)

3.9 ± 0.2
(3)

2.3
(1)

1.5 ± 0.3
(3)

Stigmatura budytoides 5.4 ± 0.1
(10)

4.5 ± 0.1
(11)

3.4 ± 0.2
(9)

2.6 ± 0.1
(9)

Anairetes flavirostris 4.7
(1)

3.5
(1)

5.9
(1)

4.9
(1)

Tabla 2. Dimensiones del nido (en cm) de cinco especies de Tyrannidae que nidifican en la Reserva de
Ñacuñán. Los datos se expresan como promedio ± error estándar, con el tamaño de muestra entre
paréntesis.

Figura 2. Características del sitio de nidificación de
los nidos fracasados y exitosos de Griseotyrannus
aurantioatrocristatus  (arriba) y de Stigmatura
budytoides (abajo) durante cuatro estaciones
reproductivas consecutivas en la Reserva de
Ñacuñán. Los valores son promedios más un error
estándar. HPL: altura de la planta (m), DCOP: diá-
metro de la copa (m), HNID: altura del nido (m),
DNCOP: distancia nido-copa (m), IP: índice de
posición del nido.

0
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3 fracasado (n = 6)
exitoso (n = 6)

gunas de estas especies de aves (e.g., Tyrannus
savana, Pyrocephalus rubinus) se localizaron jun-
to a construcciones humanas (ver Apéndice en
Mezquida y Marone 2001). Griseotyrannus
aurantioatrocristatus usó exclusivamente el cha-
ñar como lugar de nidificación, mientras que
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HPL DCOP HNID DNCOP IP

fracasado (n = 10)
exitoso (n = 8)
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Stigmatura budytoides nidificó en chañar (86%
de los nidos) y piquillín (14%) en una propor-
ción similar a su abundancia en el ambiente
(82% y 18%, respectivamente; χ2 = 1.3, gl = 1,
P > 0.05). El tamaño de los chañares en los que
Griseotyrannus aurantioatrocristatus construyó
el nido (Tabla 3) fue significativamente mayor
que el tamaño promedio de estas plantas en
el ambiente (altura: 2.0 ± 0.1 m, n = 122; diá-
metro de la copa: 1.2 ± 0.1 m, n = 122; t’ = 7.3,
gl = 19.5, P < 0.001 y t’ = 7.5, gl = 19.8,
P < 0.001, respectivamente). Los chañares uti-
lizados por Stigmatura budytoides como sopor-
te del nido también fueron, en promedio, más
altos que los disponibles, pero de diámetro de
copa similar (altura: t’ = 3.4, gl = 48.3, P < 0.01;
diámetro de la copa: t’ = 1.2, gl = 28.2,
P > 0.05). La principal causa de mortalidad de
los nidos de Griseotyrannus aurantioatrocristatus
y Stigmatura budytoides fue la depredación
(> 88%; Mezquida y Marone 2001). Sin em-
bargo, las características del sitio de nidifi-
cación (i.e., tamaño del chañar y disposición
del nido) fueron similares en los nidos fraca-
sados y en los exitosos para estas dos especies
de aves (Griseotyrannus aurantioatrocristatus:

Tabla 3. Características del sitio de nidificación de siete especies de Tyrannidae que nidifican en la Reser-
va de Ñacuñán. Los datos se expresan como promedio ± error estándar. IP: índice de posición del nido.

t < 1.4, gl = 10, P > 0.1, en todas las variables;
Stigmatura budytoides: t < 1.9, gl = 16, P > 0.07,
en todas las variables; Fig. 2).

En la tabla 4 se muestran varios parámetros
reproductivos de estas aves en tres fases de la
nidificación (puesta, incubación y permanen-
cia de los pollos). El tamaño de puesta de
Stigmatura budytoides fue de dos huevos en
todos los casos (i.e., no mostró variaciones
anuales o estacionales). Griseotyrannus aurantio-
atrocristatus tampoco varió significativamente
su tamaño de puesta durante la temporada
reproductiva (r

s
= -0.48, n = 9, P = 0.19). En

todas las especies en que se lo pudo registrar,
el ritmo de puesta fue en días alternos, excep-
to Tyrannus savana que mostró un ritmo dia-
rio. En uno de los nidos de Anairetes flavirostris
se observó la incubación hasta el día 13, cuan-
do los huevos fueron depredados. De esta
manera, el periodo de incubación debe ser
igual o algo mayor a ese número de días
(Tabla 4). Las características de los pollos en
los primeros días después del nacimiento y su
peso promedio en el primer día se resumen
en la tabla 5 (ver también Fraga 1977, Mason
1985).

Plantas usadas para

nidificar por cada especie n

Altura de la

planta (m)

Diámetro de

la copa (m)

Altura del

nido (m)

Distancia

nido-copa (m) IP

Xolmis coronata

Algarrobo 6 4.0 ± 0.4 - 2.2 ± 0.2 1.9 ± 0.3 0.5 ± 0.1
Chañar 1 3.5 - 1.5 - 0.2
Atamisque 2 2.8 ± 0.0 4.6 ± 0.0 1.3 ± 0.0 1.2 ± 0.1 0.7 ± 0.1

Tyrannus savana

Algarrobo 2 5.3 ± 0.3 - 3.5 ± 1.0 - 0.4 ± 0.1
Chañar 3 4.2 ± 0.4 - 3.2 ± 0.3 1.0 a 0.7 ± 0.1

Griseotyrannus aurantioatrocristatus

Chañar 12 3.1 ± 0.1 2.2 ± 0.1 1.9 ± 0.1 0.8 ± 0.1 0.6 ± 0.1

Sublegatus modestus

Algarrobo 1 5.0 - 1.5 - 0.7
Chañar 2 2.8 ± 0.1 2.5 ± 0.3 1.1 ± 0.0 0.3 ± 0.2 0.8 ± 0.0

Jarilla 2 2.6 ± 0.0 2.9 ± 0.0 1.0 ± 0.0 1.0 ± 0.0 0.5 ± 0.0

Pyrocephalus rubinus

Algarrobo 4 5.8 ± 0.2 - 2.5 ± 0.3 4.0 ± 0.0 0.6 ± 0.0
Chañar 2 5.2 ± 1.3 4.4 ± 0.0 2.3 ± 0.1 2.6 ± 1.5 0.7 ± 0.1

Stigmatura budytoides
Chañar 19 2.4 ± 0.1 1.4 ± 0.1 1.4 ± 0.1 0.7 ± 0.1 0.4 ± 0.0
Piquillín 3 2.0 ± 0.2 2.8 ± 0.3 1.1 ± 0.1 0.4 ± 0.2 0.4 ± 0.3

Anairetes flavirostris

Chañar 1 1.4 0.9 0.9 0.4 0.3

Zampa 1 1.5 1.8 0.9 0.4 0.4
a En este caso, n = 1.
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DISCUSIÓN

En general, las fechas extremas de puesta
coincidieron con lo indicado por Narosky y
Salvador (1998) para distintas áreas de Argenti-
na. La cronología reproductiva de Griseotyrannus
aurantioatrocristatus y Stigmatura budytoides si-
guió el patrón general observado para las es-
pecies de Tyrannidae de América del Norte
(Murphy 1989). Este autor encontró una alta
correlación entre la fecha promedio de pues-
ta y la distancia de migración entre las áreas
de invernada y las de cría. En Ñacuñán,
Stigmatura budytoides es una especie sedenta-
ria (Marone 1992, Lopez de Casenave 2001)
que nidificó mayoritariamente a comienzos de
la primavera. Griseotyrannus aurantioatrocristatus,
por el contrario, es residente estival (Marone
1992, Lopez de Casenave 2001) y migra al norte
durante el invierno (principalmente al oeste
de la Amazonia; Fjeldså y Krabbe 1990). La
mayor parte de las puestas de esta especie se
iniciaron al principio del verano.

Es común encontrar variaciones temporales
en el comportamiento reproductivo de las aves
que dependen de las condiciones ambienta-
les y de la disponibilidad de alimento (Murphy
1986, Rotenberry y Wiens 1991, Grant et al.
2000, Ahumada 2001). Posiblemente siguien-
do ese patrón, algunos Tyrannidae de Ñacu-
ñán nidificaron de forma más intensa en
ciertos años del periodo de estudio, principal-
mente en 1997-1998. Estas variaciones intera-

nuales podrían estar relacionadas con las con-
trastantes condiciones meteorológicas de las
cuatro temporadas reproductivas estudiadas
(e.g., 1995-1996 fue la más seca y calurosa, y
1997-1998 la más húmeda y con temperaturas
promedio más bajas). En el caso de Anairetes
flavirostris, aunque ha sido considerada una
especie invernante en Ñacuñán (Marone 1992,
Lopez de Casenave 2001), algunas parejas
nidificaron en la reserva tras la temporada más
lluviosa del periodo de estudio (que coincidió
con el fenómeno de El Niño de 1997-1998;
Jaksic 2001). El estatus de residencia de esta
especie en Ñacuñán parece haber variado en
las últimas décadas. Contreras (1979) conside-
ró a esta especie residente permanente abun-
dante, mientras que durante las décadas de
1980 y 1990 se la observó únicamente en in-
vierno, e incluso estuvo ausente en algunos
inviernos (Marone 1992, Lopez de Casenave
2001). La nidificación de algunas parejas de
Anairetes flavirostris en la reserva durante 1998-
1999, por lo tanto, podría estar relacionada con
una mayor productividad de jóvenes durante
la favorable temporada previa.

Myiarchus tyrannulus es la única de las ocho
especies estudiadas que nidifica en huecos,
principalmente de árboles (Narosky y Salva-
dor 1998). Aunque no es una especie abundan-
te en la reserva, su presencia sí es habitual
(Lopez de Casenave 2001). Por lo tanto, la ob-
servación anecdótica de un nido de esta espe-
cie en una estructura de origen humano

Tabla 5. Características de los pollos después del nacimiento para siete especies de Tyrannidae que nidifican
en la Reserva de Ñacuñán. El peso de los pollos al nacer (día 0) se indica como promedio ± error estándar,
con el tamaño de muestra entre paréntesis.

Especies Pico
Comisuras

rictales Paladar Piel Plumón Patas Peso (g)

Xolmis coronata naranja
amarillento amarillo naranja

amarillento naranja gris naranja 4.7 ± 0.3 (4)

Tyrannus savana naranja amarillo
anaranjado

naranja naranja crema naranja 2.1 ± 0.1 (2)

Griseotyrannus
aurantioatrocristatus naranja amarillo

anaranjado
naranja gris

rojizo
crema
pálido

naranja 2.2 ± 0.1 (6)

Myiarchus tyrannulus rosa blanco
amarillento

naranja
rojizo

gris naranja
grisáceo

4.5 ± 0.0 (2)

Sublegatus modestus amarillo
grisáceo

amarillo amarillo
anaranjado

marrón
grisáceo

crema
claro

gris
verdoso

1.2 ± 0.2 (3)

Pyrocephalus rubinus amarillo amarillo naranja gris
oscuro

crema
claro

Stigmatura budytoides gris
amarillento

amarillo amarillo gris
rojizo

amarillo
claro

gris
oscuro

1.2 ± 0.0 (4)
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parece estar relacionada con la escasez de hue-
cos naturales en Ñacuñán, como ha sido se-
ñalado anteriormente (Mezquida 2001). Las
otras especies de Tyrannidae nidificaron prin-
cipalmente sobre algarrobo, chañar y arbus-
tos altos. En otras zonas de Argentina estas
aves también utilizan esas plantas, además de
otros árboles y arbustos (e.g., Celtis spinosa,
Acacia sp., Eucalyptus sp., Parkinsonia sp.; ver
Fraga 1977, Narosky y Salvador 1998, de la
Peña 2001). En Ñacuñán, Griseotyrannus
aurantioatrocristatus y Stigmatura budytoides
utilizaron casi exclusivamente el chañar como
sitio de nidificación. Este pie vegetal es relati-
vamente abundante en el ambiente y parece
presentar una estructura adecuada para sos-
tener los nidos (Mezquida y Marone 2000;
Mezquida, datos no publicados). Además, el
escaso follaje de este árbol puede favorecer la
visibilidad de los alrededores del nido y, por
lo tanto, la detección de depredadores. En ge-
neral, los tiránidos son especies agresivas que
defienden activamente el nido ante la presen-
cia de depredadores (Bent 1942) y, en muchos
casos, nidifican en zonas abiertas y con am-
plia visibilidad (Murphy 1983, Murphy et al.
1997, Wilson y Cooper 1998). En este sentido,
las especies que presentaron mayor éxito
reproductivo en Ñacuñán fueron las de la fami-
lia Tyrannidae, principalmente las de mayor
tamaño como Griseotyrannus aurantioatrocristatus
(Mezquida y Marone 2001).

Griseotyrannus aurantioatrocristatus y Stigmatura
budytoides utilizaron chañares de mayor tama-
ño que los disponibles en el ambiente, pero
no se observaron diferencias en las caracterís-
ticas del sitio de nidificación entre los nidos
fracasados y los exitosos. A pesar de que el ta-
maño muestral de estas comparaciones es
bajo, los resultados están en consonancia con
lo encontrado en un estudio más detallado
sobre la selección del sitio de nidificación para
otras especies que nidifican en la reserva
(Mezquida 2000).

De las ocho especies de Tyrannidae incluidas
en este estudio, Tyrannus savana, Griseotyrannus
aurantioatrocristatus, Myiarchus tyrannulus y
Pyrocephalus rubinus han sido citadas como
anfitriones de Molothrus bonariensis (ver
Narosky y Salvador 1998). En Ñacuñán, sin
embargo, no se observaron nidos de Tyrannidae
parasitados por esta especie. Molothrus
bonariensis es poco abundante en la reserva y
su presencia está relacionada con la actividad

humana (Lopez de Casenave 2001; Mezquida,
obs. pers.). Dentro de la reserva se han obser-
vado escasos eventos de parasitismo por esta
especie, principalmente en nidos situados jun-
to a la estación biológica (e.g., de Diuca diuca;
Mezquida, datos no publicados).

En passeriformes, el intervalo de puesta de
los huevos es habitualmente de 1–2 días
(Astheimer 1985, Oppenheimer et al. 1996),
aunque se han observado interrupciones du-
rante la puesta de los huevos relacionadas con
las condiciones ambientales y la disponibili-
dad de alimento (Bryant 1975, Nilsson y
Svensson 1993). El ritmo de puesta de los hue-
vos en la mayoría de las especies de Tyrannidae
es cada 2 días (Skutch 1960, Astheimer 1985).
De igual manera, la mayor parte de los
tiránidos de Ñacuñán realizaron la puesta de
los huevos en días alternos (Mezquida y
Marone 2000). Sin embargo, algunas de estas
especies parecen mostrar una variación regio-
nal en el intervalo de puesta. Por ejemplo, de
la Peña (1995) indica que Griseotyrannus
aurantioatrocristatus y Sublegatus modestus po-
nen los huevos en días consecutivos en el cen-
tro–este de Argentina (ver también Narosky y
Salvador 1998, Mezquida y Marone 2000, para
una variación similar en Serpophaga subcristata).
Por otra parte, el intervalo de puesta de los
huevos en Pyrocephalus rubinus fue de 1 día en
la provincia de Buenos Aires (Argentina)
(Fraga 1977, Mason 1985) y en Ecuador
(Marchant 1960), y de 2 días en el sur de Esta-
dos Unidos (Taylor y Hanson 1970). Estas va-
riaciones podrían estar relacionadas con la
disponibilidad de alimento y quizás tener al-
gún efecto en la productividad, pero para re-
solver estos interrogantes sería necesario
llevar a cabo un estudio más detallado.
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El Pepitero Chico (Saltatricula multicolor) es
una especie considerada endémica de la re-
gión chaqueña (Short 1975, Cracraft 1985),
donde es común y habita bosques y arbustales
xerófilos. Su distribución conocida incluye el
sudeste de Bolivia, oeste de Paraguay, noroeste
de Uruguay y, en la Argentina, desde el norte
hasta las provincias de Mendoza, San Luis,
Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos (Olrog 1984,
Narosky e Yzurieta 1987, Ridgely y Tudor 1989,
Canevari et al. 1991, de la Peña y Rumboll
1998). Si bien no se incluyen en las guías de
campo a la provincia de La Pampa ni a la de
Buenos Aires en la distribución de la especie,
Pereyra (1937) la menciona para La Pampa sin
precisar localidad (probablemente Conhello),
Navas y Bó (1991) mencionan un ejemplar
colectado en General Pico y Bonkewitzz et al.

ABUNDANCIA RELATIVA Y ESTATUS DE RESIDENCIA DEL
PEPITERO CHICO (SALTATRICULA MULTICOLOR) EN EL
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RESUMEN.— Se estudió la abundancia relativa y el estatus de residencia del Pepitero Chico
(Saltatricula multicolor) en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires, Argentina, entre marzo de
1998 y mayo de 1999. Saltatricula multicolor fue registrada durante la mayor parte del año, excepto
en los meses de julio y agosto. Su abundancia relativa fue mayor en noviembre y diciembre, y
mayor en el arbustal que en el caldenal. Los resultados sugieren que la especie presenta despla-
zamientos dentro de la región o incluso a mayores distancias. Saltatricula multicolor parece ser un
habitante regular del Distrito del Caldén, incluyendo en su distribución parte de la provincia de
La Pampa y el sudoeste de la provincia de Buenos Aires.
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ABSTRACT. RELATIVE ABUNDANCE AND RESIDENCE STATUS OF MANY-COLOURED CHACO-FINCH

(SALTATRICULA MULTICOLOR) IN SOUTH-WESTERN BUENOS AIRES PROVINCE, ARGENTINA— Relative abun-
dance and residence status of the Many-coloured Chaco-Finch (Saltatricula multicolor) were stud-
ied in south-western Buenos Aires Province, Argentina, between March 1998 and May 1999.
Saltatricula multicolor was regularly recorded, except in July and August. Relative abundance was
higher in November and December, and greater in the shrubland than in the caldenal. Results
suggest that this species suffers displacements within the region, or even to a greater extent.
Saltatricula multicolor appears to be a regular inhabitant of the Caldén District, including a por-
tion of La Pampa Province and south-western Buenos Aires Province within its geographical
distribution.
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(1992) la registran en Guatraché. Narosky y Di
Giacomo (1993) la consideran como probable-
mente accidental para la provincia de Buenos
Aires, es decir que se trata de una especie con
registros muy esporádicos y de presencia in-
cierta en la provincia. Esta categorización se
basa en dos registros, uno en la Estancia San-
ta Elena, partido de Gral. Pinto (Holland 1895,
citado en Narosky y Di Giacomo 1993) y otro
en la localidad de Algarrobo. Posteriormente
Delhey y Carrete (1999) dan a conocer dos
observaciones para el sudoeste de la provin-
cia de Buenos Aires en los partidos de Villarino
y Bahía Blanca, sugiriendo la necesidad de
contar con más registros para establecer un
estatus más preciso.

El objetivo del presente trabajo es reportar
observaciones sistemáticas a lo largo del ciclo
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anual, estimar la abundancia relativa y preci-
sar el estatus de residencia de Saltatricula mul-
ticolor en el sudoeste de la provincia de
Buenos Aires, confirmando su distribución en
el Distrito del Caldén, en el sur del Espinal.

MÉTODOS

El área de estudio se encuentra en las cerca-
nías de la laguna Chasicó, sudoeste de la pro-
vincia de Buenos Aires, partido de Puán
(38°20'S, 60°30'O). La vegetación corresponde
al Distrito del Caldén de la Provincia Fito-
geográfica del Espinal (Cabrera 1971). El estu-
dio se realizó en dos ambientes diferentes: un
bosque abierto de caldén (Prosopis caldenia) con
individuos de 3–5 m de altura y abundante
estrato herbáceo (caldenal) y, distante unos
7 km, un arbustal denso de alrededor de 3 m
de altura con predominancia de chañar
(Geoffroea decorticans), piquillín (Condalia
microphylla), jarilla (Larrea divaricata) y renue-
vos de caldén, entre otros (arbustal).

Desde marzo de 1998 hasta enero de 1999 se
realizaron muestreos utilizando el método
frecuencial de puntos de escucha (E. F. P.) de
Blondel (1977). Los puntos se ubicaron
sistemáticamente en un recorrido, distancia-
dos entre sí aproximadamente 400 m. La du-
ración de cada punto de escucha fue de
10 min. En cada uno de los puntos de mues-

treo se determinó la presencia o ausencia de
Saltatricula multicolor. La abundancia relativa
de la especie para cada período se estimó como
frecuencia porcentual, es decir, como el núme-
ro de puntos de escucha en los cuales se la re-
gistró sobre el total de puntos realizados. En
el caldenal se muestreó mensualmente, con un
mínimo de siete puntos distintos por mes, to-
talizando 137 puntos. En el arbustal, debido a
la gran dificultad para transitar en la vegeta-
ción cerrada, la frecuencia de muestreo fue
estacional, con al menos siete puntos por es-
tación del año y un total de 42 puntos.

A los resultados obtenidos en los dos ambien-
tes se sumaron observaciones efectuadas en
ocasionales salidas de campo en zonas aleda-
ñas de la provincia de Buenos Aires y La Pam-
pa desde marzo de 1997 hasta mayo de 1999.

RESULTADOS

Saltatricula multicolor fue observada en am-
bos tipos de ambiente, durante la mayor par-
te del año, excepto en los meses de julio y
agosto. La abundancia relativa alcanzó sus ma-
yores valores durante noviembre y diciembre
(Fig. 1). La mayoría de los individuos registra-
dos fueron detectados auditivamente, espe-
cialmente en el período de primavera-verano,
cuando vocalizaban frecuentemente.

La abundancia relativa de Saltatricula multi-
color fue mayor en el arbustal que en el
caldenal en todos los meses para los cuales se
contó con muestreos en ambos sitios (Fig. 1).

En salidas ocasionales en zonas aledañas, re-
gistramos un individuo de Saltatricula multi-
color cantando en un bosque de caldén
cercano a la laguna Callaqueo (Depto. Caleu
Caleu, La Pampa) el 4 de enero de 1999, y dos
individuos bañándose en un charco en la es-
tancia El Monte de Sta. Helena (partido de
Puán, Buenos Aires) el 15 de mayo de 1999.
Estos registros permiten presentar un mapa
con la distribución conocida de la especie en
la Argentina (según Narosky e Yzurieta 1987)
incluyendo localidades meridionales no in-
cluidas en la misma, tanto las citadas en la bi-
bliografía como las correspondientes a este
trabajo (Fig. 2).

DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos documentan la pre-
sencia de Saltatricula multicolor durante gran
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Figura 1. Variación de la abundancia relativa de
Saltatricula multicolor a lo largo del año en el
caldenal (barras negras) y en el arbustal (barras
blancas) en el sudoeste de la provincia de Buenos
Aires. En el arbustal no se efectuaron muestreos
en marzo, abril, agosto, octubre y enero. Los
asteriscos indican la presencia de la especie en el
área de estudio, fuera de los puntos de muestreo.

Mes



2002 DISTRIBUCIÓN DE SALTATRICULA MULTICOLOR 43

parte del año, con excepción del invierno, en
el sudoeste de la provincia de Buenos Aires.
Esto concuerda con los registros para la pro-
vincia de La Pampa en los meses de noviem-
bre (Pereyra 1937) y abril (Navas y Bó 1991), y
para la provincia de Buenos Aires durante oc-
tubre y noviembre (Narosky y Di Giacomo
1993) y abril y mayo (Delhey y Carrete 1999).
Si bien aún no se pudo confirmar su nidifi-
cación en el área, las repetidas observaciones
en pleno período reproductivo, frecuentemen-
te vocalizando, sugieren que la especie se re-
produce en la zona.

En la zona central de su área de distribución
(Mendoza, San Luis y Córdoba), Saltatricula
multicolor no parece experimentar marcados
cambios estacionales (Ochoa de Masramón
1979, Nores et al. 1983, Marone 1992, Nellar-
Romanella 1993, Marone et al. 1997). En cam-
bio, en algunos sitios de la zona norte (La Rioja,
Salta, Paraguay), donde es residente y nidifi-
cante, su abundancia aumenta durante el in-
vierno (Capurro y Bucher 1986, 1988, Brooks
1997). Hasta el momento, Saltatricula multico-
lor no ha sido considerada una especie
migratoria (Chesser 1994, Hayes et al. 1994);
la disminución otoñal en la abundancia rela-
tiva y la ausencia de registros en los meses de
julio y agosto en el sudoeste de Buenos Aires
podría sugerir desplazamientos de la pobla-
ción dentro de la región o incluso a mayores
distancias.

La abundancia relativa de Saltatricula multi-
color resultó baja comparada con la de otras
especies del gremio de los herbívoros arboríco-
las (según Marone 1992) presentes en el área
(como Phytotoma rutila, Thraupis bonariensis,
Saltator aurantiirostris y Poospiza torquata;
Delhey 2000). La mayor abundancia relativa
de Saltatricula multicolor en el arbustal podría
reflejar una preferencia por sitios de vege-
tación cerrada, relativamente baja, aunque la
cantidad de datos es insuficiente para confir-
marlo.

Basándonos en los registros bibliográficos
anteriores y en los resultados de este trabajo,
nos parece razonable considerar a Saltatricula
multicolor, especie netamente chaqueña y co-
nocida para la zona norte de la Provincia
Fitogeográfica del Espinal, un habitante regu-
lar del Distrito del Caldén, incluyendo enton-
ces en su distribución parte de la provincia de
La Pampa y el sudoeste de la provincia de
Buenos Aires.
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El Doradito Oliváceo, Pseudocolopteryx
acutipennis (Sclater y Salvin), está caracteriza-
do por poseer tres de sus diez plumas prima-
rias (la tercera, la cuarta y la quinta, en sentido
proximal-distal) más cortas, muy angostas y,
sobre todo, acuminadas. Estos caracteres, que
solo están presentes en los machos, están más
acentuados en las primarias cuarta y quinta.
Esto lo hace inconfundible entre sus congéne-
res, por lo menos en la consulta de ejemplares
de museo. En la observación de campo se lo
puede identificar por el plumaje de color verde
oliva intenso en las partes dorsales, mientras
que en las partes ventrales es amarillo azufre
brillante, similar al matiz de Pseudocolopteryx
sclateri. Las voces difieren también en las cua-
tro especies del género. De acuerdo a los di-
versos coleccionistas que han reunido material
de Pseudocolopteryx acutipennis, la longitud to-
tal del cuerpo en los machos es de 118–125 mm
y en las hembras de 110–120 mm. El peso del
cuerpo en los machos es de 6.2–6.8 g y en las
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RESUMEN.— En este trabajo se recopila la información disponible de la distribución geográfica de
Pseudocolopteryx acutipennis en la Argentina sobre la base de ejemplares de museo, de citas biblio-
gráficas y de observaciones de campo hechas por diversos autores. Se dan a conocer nuevas
localidades, algunas de las cuales se destacan por pertenecer a zonas bajas de llanura del este de
la Argentina (hasta el litoral mesopotámico), donde esta especie también nidifica. Pseudocolopteryx
acutipennis podría ser total o parcialmente migratoria, moviéndose hacia el norte en otoño-
invierno. Se proporcionan también medidas, pesos y coloración de las partes no perdurables del
material examinado.

PALABRAS CLAVE: Argentina, distribución geográfica, Doradito Oliváceo, Pseudocolopteryx acutipennis.

ABSTRACT. THE GEOGRAPHICAL DISTRIBUTION OF PSEUDOCOLOPTERYX ACUTIPENNIS (TYRANNIDAE) IN

ARGENTINA— The available information on the geographical distribution of Pseudocolopteryx
acutipennis in Argentina is summarized on the basis of museum specimens, bibliographic cita-
tions, and field observations from various authors. New localities are provided; some of them
bring out for being lowlands towards eastern Argentina (including the Mesopotamia), where
this species also breeds. Pseudocolopteryx acutipennis could be total or partially migrant, moving to
the north in autumn-winter. Measurements, weights and coloration of soft parts are also given.
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hembras de 7.0–8.3 g. El color del iris es casta-
ño o café; el pico y las patas son negros o par-
do negruzcos (material del Museo Argentino
de Ciencias Naturales; de aquí en adelante
MACN).

La especie es monotípica y de distribución
sudamericana. Se extiende por la región
andina de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia;
en la Argentina, habita desde el noroeste has-
ta el sudeste de Córdoba (Fig. 1).

El objetivo de este trabajo es recopilar la in-
formación disponible (ejemplares de museo,
citas bibliográficas y observaciones de campo)
sobre la presencia de esta especie en la Argen-
tina, así como dar a conocer nuevas localidades
con el propósito de establecer su distribución
geográfica en el país.

Esta especie fue citada por primera vez para
la Argentina por Stempelmann y Schulz (1890)
para la “sierra de Córdoba”. Lillo (1902, 1905)
la registró en la cumbre de la Hoyada (Depar-
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tamento Tafí del Valle, Tucumán), a 2100 msnm.
Giacomelli (1907) incluyó en su lista de las aves
riojanas a una especie del género Hapalocercus
(= Pseudocolopteryx), pero no especificó cuál ni
indicó la localidad. Sin embargo, este mismo
autor consideró más tarde a la especie como
Hapalocercus acutipennis para La Rioja (Giaco-
melli 1923). Hartert y Venturi (1909) la regis-
traron, con material coleccionado, en las
localidades de La Criolla (1500 msnm), La-
gunita (3000 msnm), Cumbre de Raco y Tafí
del Valle (2100 msnm), en la provincia de
Tucumán. Hellmayr (1927) la citó, además de
en las localidades mencionadas anteriormen-
te, como presente en Maimará (2500 msnm),
en la provincia de Jujuy, y en la cuesta de
Copina (2000 msnm), en Córdoba. Smyth
(1928) mencionó una nidada de tres huevos
de esta especie, que fue coleccionada en
Humahuaca (Jujuy) el 25 de noviembre de
1917 (material del MACN).

Partridge (1953) oyó la voz de este doradito
a unos 30 km al sur de Alta Gracia, en la estan-
cia Potrero de Garay y en Puesto Los Sauces
(a unos 1000 msnm), en Sierra Chica, Córdo-
ba. Contreras (1980, 1981) la citó para la pro-
vincia de San Juan en El Chepical (2350 msnm)
y en Villa Mercedes (1200 msnm), ambas en el
Departamento Jáchal, y para la provincia de
Mendoza en Valle del Sol, Departamento
Luján. La cita de Contreras (1980) para el De-
partamento Capital (San Juan) es errónea,
pues el ejemplar en que se basa es también de
Villa Mercedes (material del MACN). Este mis-
mo autor registró asimismo a esta especie en
la laguna de Brealito, Luracatao, Departamen-
to Molinos, en Salta (3500 msnm), en Maimará
(2500 msnm), Jujuy, y en la estancia El Cho-
rro, Singuil, provincia de Catamarca.  Nores e
Yzurieta (1983) observaron ocho individuos en
Narváez, Departamento Ambato, Catamarca.
Nores et al. (1983) registraron a este doradito
en Embalse, Río de Los Sauces y El Durazno,
Departamento Calamuchita (Córdoba), en la
zona bajoserrana y periserrana. Haro y Gutié-
rrez (1992) también la incluyeron en su lista
de especies observadas en Río de Los Sauces.

Baldo y Ordano (1993) la avistaron en Pues-
to Pedernera (1500�1650 msnm), Departamen-
to Punilla, Córdoba. Nellar Romanella (1993)
la registró en la localidad de Los Cisnes, De-
partamento General Pedernera, San Luis, el 22
de noviembre de 1990 y la consideró escasa;
además, mencionó otros cuatro avistajes, sin

indicar localidad, al noreste de Los Cisnes.
Babarskas et al. (1995) la consideraron como
visitante ocasional del bosque chaqueño de
transición del Parque Nacional El Rey, De-
partamento de Anta, Salta. Blendinger (1998)
la observó en la provincia de Catamarca en
Agua de las Palomas, Departamento Andal-
galá, y en Los Nacimientos, Departamento
Belén (2100 msnm); en Tucumán la avistó en
Embalse La Angostura, Departamento Tafí del
Valle y, en Jujuy, en la localidad de Yavi
(3440 msnm). Miatello et al. (1999) la citaron
para el Parque Nacional Quebrada del Condo-
rito, Córdoba.

En la colección ornitológica del MACN se
guarda el siguiente material de Pseudocolopteryx

Figura 1. Mapa de la porción septentrional de la
República Argentina señalando las localidades en
las que se ha registrado a Pseudocolopteryx acutipennis.
1: Yavi, Jujuy; 2: Maimará y Humahuaca, Jujuy; 3:
Luracatao, Salta; 4: Sierra del Cajón, Salta; 5:
Depto. Tafí del Valle (La Hoyada, La Criolla,
Lagunita y Cumbre de Raco), Tucumán; 6: Con-
cepción, Tucumán; 7: Agua de las Palomas,
Catamarca; 8: Singuil y Narváez, Catamarca; 9: Los
Nacimientos, Catamarca; 10: La Rioja; 11: El
Chepical y Villa Mercedes, San Juan; 12: Valle del
Sol, Mendoza; 13: Copina y Parque Nacional Que-
brada del Condorito, Córdoba; 14: Puesto Pederne-
ra, Córdoba; 15: Potrero de Garay, Puesto Los
Sauces y Valle de los Reartes, Córdoba; 16: Depto.
Calamuchita, Córdoba; 17: San Francisco, Córdo-
ba; 18: Leones, Córdoba; 19: Los Cisnes, San Luis;
20: San Cayetano, Corrientes; 21: Parque Nacio-
nal El Rey, Salta.
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acutipennis: Jujuy, Maimará, 2500 msnm, una
hembra (diciembre 1930) y un huevo (enero
1917), colector E Budin (citado por Contreras
1980); Catamarca, Singuil, Estancia El Chorro,
1220 msnm, un macho (9 febrero 1953), colec-
tor WH Partridge (citado por Contreras 1980);
Tucumán, Concepción, dos machos (9 enero
1917 y 22 diciembre 1928) y una hembra (6 e-
nero 1916), colector J Mogensen; Salta, Sierra
del Cajón, Departamento Cafayate, un macho
(12 enero 1914), colector D Rodríguez; Cór-
doba, valle de los Reartes, dos hembras (ene-
ro 1918), colector A Castellanos; Córdoba,
Leones, cinco machos (22–25 diciembre 1960
y 15–23 enero 1961) y seis hembras (5 enero
1952, 22 diciembre 1960, 15 enero 1961 y 10
febrero 1961), colector WH Partridge; San Juan,
Villa Mercedes, tres machos y una hembra
(enero 1940), colector AR Zotta (dos de estos
ejemplares fueron citados por Contreras
1980).

El material de la colección ornitológica Félix
de Azara, ahora incorporada al MACN, ya ha
sido mencionado por Contreras (1980, 1981),
excepto un macho capturado por M Blanco en
el estero Valenzuela, 7 km al este-sudeste de
San Cayetano, Departamento Capital, Co-
rrientes, el 27 de noviembre de 1998. En la
colección de la Fundación Miguel Lillo de Tu-
cumán se conservan varios ejemplares de Tafí
del Valle (2200 msnm) y de Cumbre de la Hoya-
da, Departamento Tafí del Valle (2100 msnm),
Tucumán, y de Maimará (2232 msnm), Jujuy.
Todas estas localidades ya fueron citadas an-
teriormente por otros autores. En el Museo de
La Plata no existe material de esta especie.

Entre las localidades mencionadas en este
trabajo, merecen destacarse la de Leones (Cór-
doba) y la del estero Valenzuela (Corrientes),
que representan ahora las más orientales de
la distribución (y seguramente de reproduc-
ción) y las de menor altura sobre el nivel del
mar (118 y 55 msnm, respectivamente).

Fjeldså y Krabbe (1990) afirman que esta es-
pecie nidifica a 1500–3000 m, pero las citas
mencionadas en este trabajo demuestran que
tiene que criar a mucho menos altura, pues
prácticamente todas son de primavera-vera-
no. Esta suposición se aclara con la observa-
ción de AS Di Giacomo (com. pers.), quien, en
compañía de H Casañas y CA Marchisio, en-
contró el 19 de febrero de 1999 al Doradito
Oliváceo anidando a 11 km al sur de San Fran-
cisco (115 msnm), provincia de Córdoba, otra

de las localidades más orientales de la distri-
bución de la especie. M Pearman (com. pers.)
también avistó dos individuos, aunque no es-
taban nidificando, en los alrededores de esa
ciudad, el 9 de diciembre de 1998.

Todo el material publicado hasta el momen-
to, ya sea de colección o de observación, ha
sido registrado en los meses de noviembre a
febrero, salvo dos ejemplares de mayo (Tucu-
mán). Esto podría indicar que esta especie
migra, total o parcialmente, de la Argentina
hacia el norte en otoño-invierno. Otros auto-
res ya lo habían manifestado: Dinelli (1918;
“llega en el verano y desaparece a los prime-
ros fríos”), Olrog (1963; “Se encuentra también
en Perú, Ecuador y Colombia probablemente
con carácter de migratoria”), y Ridgely y Tudor
(1994; “se piensa que solo es residente de ve-
rano en algunas partes de Argentina”).
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El Mirasol Grande Botaurus pinnatus se dis-
tribuye ampliamente desde el sudeste de
México hasta el norte y centro de Argentina
(Scott y Carbonell 1986, Martínez-Vilalta y
Motis 1992), siendo considerado entre raro o
poco común (Martínez-Vilalta y Motis 1992) y
bastante común (Scott y Carbonell 1986), aun-
que varios autores coinciden en que es, en
general, poco conocido (Hancock y Elliott
1978, Martínez-Vilalta y Motis 1992). Existe
poca información sobre la nidificación de esta
especie, con datos dispersos a lo largo de toda
su área de distribución que fueron compila-
dos recientemente, agregándose datos de
Formosa, Argentina (Di Giacomo 1997). Si bien
Hayes (1995) la considera nidificante en Para-
guay, esto se debe probablemente a que la es-
pecie no sería migratoria (Hayes 1995:44). Aquí
presentamos la descripción del primer nido de
Botaurus pinnatus hallado en Paraguay y la
primera descripción del pichón en vida, au-
mentando así los datos conocidos sobre la re-
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RESUMEN.— Se conocen pocos detalles sobre la reproducción de Botaurus pinnatus, de amplia
distribución en el Neotrópico. Presentamos el primer reporte de nidificación de esta especie en
Paraguay. Entre el 12 y el 17 de diciembre de 2001 realizamos observaciones esporádicas en un
nido hallado en la Isla Ybycu’i, Departamento Itapúa, Paraguay. El nido consistía en una platafor-
ma de gramíneas, localizada en un pastizal dominado por Paspalum sp. Contenía tres huevos de
color gris-oliváceo claro. Un pichón, de plumón mayormente ocre–grisáceo, había nacido el 17 de
diciembre. Comparamos nuestras observaciones con los pocos datos existentes de la región. Ade-
más, agregamos nuevos datos sobre la presencia de la especie en el país.
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producción de esta especie, y comparamos
nuestro hallazgo con la información ya exis-
tente para la región.

El 12 de diciembre de 2001, a las 21:00 h, JMB
y EGC hallaron un nido de Botaurus pinnatus
al espantar al individuo que seguramente in-
cubaba los huevos, en un pastizal de la Isla
Ybycu’i, Departamento Itapúa (27°26’S,
56°22’O). El 13 de diciembre el nido fue loca-
lizado otra vez y se lo volvió a revisar el 15 y
el 17 de diciembre. El nido estaba situado en
un área donde predominaba la gramínea
Paspalum sp. y, en menor medida, una peque-
ña Juncaceae, probablemente del género
Juncus. Consistía en una plataforma de
Paspalum sp. y de la Juncaceae, “embutida” en
una mata de la primera especie que a su vez
lo cubría, haciendo las veces de techo. La pla-
taforma era ovalada y medía 35×45 cm, y su
cavidad tenía 38 cm de altura (Fig. 1). Estaba
situada a 25 cm del suelo, en un área donde el
pastizal llegaba a los 1.2 m de altura. El hábitat
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en esa zona de la isla consistía en pastizales
abiertos a lo largo de una leve hondonada en
el terreno, bordeados por un denso yataizal
(Butia paraguayensis) en los sectores más altos.
Otra gramínea dominante, aunque no específi-
camente alrededor del nido, era Schyzachyrium
sp. El área, en general, presentaba evidencia
de haber estado inundada, tal vez por una
capa de no más de 15 cm de agua, más tem-
prano en la temporada. Estos pastizales me-
dían, a grandes rasgos, entre 0.5 y 1.2 m.

Fueron hallados tres huevos en el nido, que
medían 53.9×39.5 mm, 52.3×39.8 mm y
53.3×39.5 mm, y pesaban 43 g, 42.5 g y 42 g,
respectivamente. Todos eran de color gris–
oliváceo claro uniforme. El 17 de diciembre, a
las 06:45 h, encontramos un pichón (que pro-
bablemente había nacido la noche anterior) y
otro huevo se hallaba en el inicio de su eclo-
sión. No se encontraron las cáscaras del hue-
vo eclosionado. El pichón pesaba 45.5 g y
presentaba plumón laxo y algo largo, de color
ocre–acanelado algo grisáceo, con manchas
alargadas pardo oscuras y grisáceas que le con-
ferían un aspecto algo estriado, especialmen-
te en la cabeza y en la parte dorsal (Fig. 2). El
iris era amarillo–oliváceo bastante pálido, el
pico amarillo–anaranjado con el diamante os-
curo, al igual que las patas, apenas más páli-
das. Un parche de piel desnuda alrededor del
ojo era amarillo–verdoso claro. Estos datos
concuerdan en su mayoría con la descripción
de Nacinovic et al. (1986) de un pichón extraí-
do del huevo.

La información presentada aquí coincide en
gran medida con los datos existentes para

Formosa, Argentina (Di Giacomo 1997) y Rio
de Janeiro, Brasil (Nacinovic et al. 1986) en lo
que respecta a la ubicación y características del
nido, así como al tamaño de los huevos (sien-
do éstos apenas más pesados en Formosa y Rio
de Janeiro). En cuanto a la coloración de los
huevos, ésta parece tener cierta variabilidad
(Di Giacomo 1997), siendo los encontrados en
Paraguay algo más pálidos que lo reportado
para Formosa y de coloración tal vez más in-
tensas que los de Rio de Janeiro. De todas
maneras, creemos que parte de esta variabili-
dad es producto de la subjetividad en la apre-
ciación de los colores. Arballo y Cravino (1999)
presentan una foto del nido de Formosa. Ade-
más, hay cierta coincidencia sobre la época de
nidificación; Stiles y Skutch (1989) mencionan
que la especie lo hace casi exclusivamente en
la época de lluvias. Los datos de Formosa, Rio
de Janeiro y Paraguay se corresponden en cier-
ta medida con esta información. Cabe desta-
car que siempre observamos un solo individuo
en las proximidades del nido, y suponemos
que se trataba de la hembra, como sugieren
Nacinovic et al. (1986).

En Paraguay, Hayes (1995) considera a
Botaurus pinnatus como residente permanen-
te nidificante, raro en las regiones de Alto
Chaco y Ñeembucú. La especie solo cuenta
con siete registros publicados en el país y es
conocida en apenas dos localidades en la Re-
gión Oriental: San Ignacio, Departamento
Misiones (en septiembre de 1982) y Refugio
Biológico Mbaracayú, Departamento Canin-
deyú (en agosto de 1989 y julio de 1992) (Hayes
1995, Pérez Villamayor y Colmán Jara 1995,
Tierno de Figueroa et al. 1999). Nuevos regis-
tros en el Oriente paraguayo indican que la
especie es posiblemente más común en la re-

Figura 1. Nido, huevos y pichón recién nacido de
Botaurus pinnatus en Isla Ybycu´i, Paraguay. Foto:
Myriam Velázquez.

Figura 2. Pichón recién nacido de Botaurus pinnatus
en Isla Ybycu´i, Paraguay. Foto: Myriam Velázquez.
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gión y que ha sido hasta ahora subobservada
allí, así como probablemente lo es en otras
áreas (Belton 1984, Martínez-Vilalta y Motis
1992). RPC la registró el 21 de noviembre de
1998 en la Ruta 1, km 260, Departamento Mi-
siones (27°01'S, 56°47'O), el 13 de diciembre de
1998 y el 8 de enero de 1999 en Ñu Guazú,
Departamento Itapúa (26°57'S, 56°17'O), y el
14 de diciembre de 1998 en el Estero Ruiz Díaz,
San Miguel Potrero, Departamento Itapúa
(27°03'S, 56°08'O), datos que se suman al de la
Isla Ybycu’i, el más austral en Paraguay.
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1”) dedicada a las especies denominadas resi-
dentes, regulares y frecuentes, y una tercera
parte (“Addenda 2”) dedicada a las especies
raras, ocasionales o accidentales. La introduc-
ción presenta muy bien a la guía e incluye co-
mentarios oportunos sobre la conservación de
estas aves poco conocidas por el ornitófilo.

Disiento con la inclusión del Pingüino Pena-
cho Amarillo (Eudyptes chrysocome) como resi-
dente común del Canal Beagle. Al menos en
el sector argentino, la última vez que esta es-
pecie se ha hecho presente en el Canal Beagle
fue en el otoño e invierno de 1992. También
disiento con la inclusión de algunas especies
en “Addenda 1”, como en el caso de la Pardela
Oscura (Puffinus griseus), presente todo el año
en las aguas exteriores de la Isla Grande y al-
rededores de la Isla de los Estados, y que en
algunos años se hace muy abundante en el Ca-
nal Beagle durante el verano tardío, observán-
dose grupos de decenas de miles de aves al
sur de la Isla Grande de Tierra del Fuego.

La cartografía ayuda mucho a la interpreta-
ción de la presencia y distribución de las es-
pecies tratadas, aunque incluye algunos
errores en la toponimia. La importancia del
Canal Beagle para algunas de las especies y
sus colonias, sumada a la presencia de dos cen-
tros urbanos de importancia como Puerto
Williams y Ushuaia, merecía incluir un mapa
más detallado de esta vía de agua.

En síntesis, es una guía que, en general, des-
cribe e ilustra muy bien la avifauna del extre-
mo austral fueguino. Una pieza de literatura
necesaria para el interesado o el amante de las
aves de este confín austral sudamericano tan
particular.

ADRIÁN SCHIAVINI

Centro Austral de Investigaciones Científicas, CONICET
Av. Malvinas Argentinas s/n°

V9410BFD Ushuaia, Tierra del Fuego, Argentina

schiavini@arnet.com.ar

AVES DEL CANAL BEAGLE Y CABO DE HORNOS

COUVE E Y VIDAL-OJEDA C (2000) Birds of the Beagle
Channel and Cape Horn / Aves del Canal Beagle y Cabo
de Hornos. Fantástico Sur Birding, Punta Arenas. 266
pp. ISBN 956-8007-01-6. Precio: £12.99 (rústica)

La guía de Couve y Vidal-Ojeda es una inte-
resante alternativa a las guías disponibles so-
bre las aves del extremo austral de Argentina
y Chile. A pesar de su título, que inspira cierta
limitación geográfica, los autores han enfoca-
do, de modo muy acertado, el tratamiento de
las aves que viven en el real extremo sur sud-
americano de modo independiente de las fron-
teras políticas. El ambiente fueguino austral
es muy particular, combinando las últimas
estribaciones de la cordillera de los Andes con
los bosques magallánicos y las costas marinas.
Aparece así la combinación de una interesan-
te avifauna ligada tanto a los bosques como a
los arbustales, así como al medio marino coste-
ro y pelágico, con influencia Atlántica, Pacífi-
ca y aún Antártica. Este elenco es el que tratan
Couve y Vidal-Ojeda en su guía de campo.

El formato de la guía es adecuado para el
bolsillo del ornitófilo; quizás un poco pesada
para llevarla en caminatas prolongadas. Sin
embargo, la calidad de las ilustraciones y de
la impresión justifica este peso extra. La des-
cripción de las especies es breve y correcta,
ajustándose al carácter de la guía. La edición
bilingüe, en español e inglés, permite exten-
der el universo de lectores.

La colección fotográfica representa el princi-
pal valor de esta guía, ya que la misma contie-
ne un completo compendio fotográfico de la
avifauna fueguina austral. Solo algunas foto-
grafías evidencian ser ampliaciones de calidad
reducida de tomas muy lejanas, lo que es com-
prensible en el caso de especies esquivas o di-
fíciles de captar como ciertas aves oceánicas.

La guía está estructurada en tres secciones.
La primera, que incluye fotos con el detalle
de las especies, una segunda parte (“Addenda
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DEL HOYO J, ELLIOTT A Y SARGATAL J (2001) Handbook of
the birds of the world. Volume 6. Mousebirds to hornbills.
Lynx Edicions, Barcelona. 590 pp. ISBN 84-87334-
30-X. Precio: • 145 (tapa dura)

Un nuevo volumen del “Handbook” llega a
nuestras manos, siendo que ahora la publica-
ción de la serie va adquiriendo cierto ritmo.
No solo ritmo, sino también calidad. Basta
comparar este volumen con el 1 o el 2 para
darse cuenta del mayor esfuerzo de produc-
ción que hay puesto en la serie, lo que se ve
reflejado en la calidad y cantidad de fotografí-
as, en el detalle de los capítulos introductorios
o en la mayor profundidad de los textos para
cada especie.

El formato del volumen sigue siendo el del
resto de la serie. Las fotografías de espectacu-
lar nivel se complementan con leyendas que
explican de manera brillante todos los aspec-
tos de la historia natural de cada familia. Las
láminas están en general muy bien logradas y
la calidad es uniforme. Tal vez las láminas de
la familia Momotidae sean algo acartonadas.

Este volumen en particular resulta muy
atractivo, ya que incluye 12 familias (7 de ellas
con 10 o menos especies), algunas con espe-
cies espectaculares como los quetzales (Trogo-
nidae), martines pescadores (Alcedinidae, con
92 especies y los ejemplos más interesantes en
Asia), abejarucos (Meropidae), carracas
(Coraciidae) y los cálaos (Bucerotidae), que son
como enormes “tucanes” asiáticos. También se
incluyen grupos muy particulares, como las
aves ratón (Coliidae), los pequeños todis
(Todidae), unos coloridos pajaritos que pare-
cen una mosqueta Hemitriccus y que son en-
démicos de las Antillas mayores, dos familias
endémicas de Madagascar (Brachypteraciidae
y Leptosomidae), la primera correspondien-
do a unas extrañísimas aves semi-terrestres
(entre las que se destaca Uratelornis chimaera,
cuya ilustración en la lámina 30 deja lamentable-
mente bastante que desear), y las distintas

abubillas (Upupidae y Phoeniculidae), de plu-
majes muy adornados. En lo que hace a nues-
tro continente, el volumen 6 es mucho menos
representativo, ya que incluye apenas los
Trogonidae, Alcedinidae, Todidae y Momotidae.
Cabe destacar que, entre éstas, hay apenas
nueve especies argentinas cubiertas: tres
trogones, cuatro martines pescadores, el Bur-
go y el Yeruvá.

Se pueden encontrar pequeños errores en
esta edición (por ejemplo, que en las referen-
cias se mencione bibliografía que no trata a
ninguna de las especies incluidas), pero nin-
guno del calibre de los que se podían hallar
en los primeros volúmenes. Pero en semejan-
te obra, de casi 600 páginas, es de esperar en-
contrar este tipo de problemas menores, que
no afectan la calidad general ni el contenido
de la misma.

Este volumen vuelve a incluir un prólogo
temático. En este caso se trata de bioacústica
de aves, y fue escrito por un prolífico estudian-
te del tema, Luis Baptista, y completado por
otro de los mayores expertos en el tema, Don
Kroodsma, debido al inesperado fallecimien-
to del primero. Las 30 páginas de este prólogo
(sumadas a las 12 de la lista bibliográfica) tra-
tan en detalle, y con numerosas ilustraciones,
aspectos físicos del sonido, cómo es produci-
do, los distintos tipos de sonidos (no sólo vo-
cales) que existen, aspectos ecológicos y de
evolución. Este texto resulta una perfecta in-
troducción para todos aquellos interesados en
las vocalizaciones de las aves.

Pese a la reducida cobertura de especies
neotropicales y argentinas, este impecable
volumen resulta de sumo interés por los mo-
tivos detallados. Aunque su precio haya deja-
do de ser lo que era (en Argentina), sigue
valiendo cada centavo.

JUAN MAZAR BARNETT

Av. Forest 1531 1°B, 1430 Buenos Aires, Argentina
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CHORLOS Y PLAYEROS NEOTROPICALES

CANEVARI P, CASTRO G, SALABERRY M Y NARANJO LG
(2001) Guía de los chorlos y playeros de la Región
Neotropical. American Bird Conservancy, WWF,
Manomet Conservation Science y Asociación
Calidris, Santiago de Cali. 142 pp. ISBN 95-83321-
18-4. Precio: US$ 8 (rústica)

Esta guía incluye a todos los chorlos y
playeros (familias Rostratulidae, Haema-
topodidae, Recurvirostridae, Burhinidae,
Charadriidae, Scolopacidae, Phalaropodidae)
que se pueden observar en la Región Neotro-
pical. Consta de 142 páginas, con 17 láminas a
color (con las especies en escala, ilustradas por
Pablo Canevari y Marcelo Bettinelli) que in-
cluyen a todas las especies tratadas en el tex-
to. Presenta un formato accesible para llevar
al campo (tamaño: 16.4×22.5 cm) y está im-
presa sobre papel brillante. Incluye diferen-
tes secciones: (1) ¿qué son los chorlos y
playeros?, (2) ¿cuál es la importancia de esta
guía?, (3) identificación y biología general de
los chorlos y playeros (forma y tamaño, co-
loración, hábitat, época del año, compor-
tamiento, voces, alimentación, reproducción
y migraciones), (4) conservación, (5) biblio-
grafía, y (6) recuento de especies. Esta última
sección presenta una descripción de cada fa-
milia y el nombre vulgar y científico de cada
especie, los diferentes nombres vulgares en las
regiones que frecuenta, la etimología del
nombre científico, la descripción e identifica-
ción, las posibles confusiones, distribución,
movimientos, biología y conservación. Las lá-
minas presentan un dibujo de la especie con
la coloración más común con que se la obser-
va en la Región Neotropical y, cuando es ne-
cesario, otros plumajes o poses que ayudan a
su identificación (plumaje no reproductivo,
plumaje nupcial, plumaje juvenil y/o aspecto
en vuelo). La calidad de las ilustraciones es
buena, así como también la calidad de impre-
sión. Esto, junto con la información en el tex-
to de las posibles confusiones con otras
especies, facilita mucho la identificación.

La guía presenta un justo homenaje a la
memoria de Pablo Canevari, quien tuviera
una gran influencia en la región en cuanto a

la difusión, conservación y el estudio de las
aves playeras. Un detalle relevante es la
coincidencia en este trabajo de un grupo de
personas representando a cuatro países de
la región (Argentina, Perú, Chile y Colom-
bia).

Este libro tiene un doble propósito, el de fa-
cilitar la identificación de este grupo de aves a
un cada vez mayor número de personas inte-
resadas y al mismo tiempo fomentar la con-
servación de los chorlos y playeros. Todos los
autores tienen una vasta experiencia en este
tema, por lo que son muy conscientes de la
necesidad y el aporte de una guía de este tipo,
lo que queda perfectamente expresado en la
sección “¿Por qué una guía de chorlos y
playeros del Neotrópico?”, y con la cual coinci-
do plenamente. Entre otras causas, se mencio-
nan: (1) el creciente interés por la conservación
y uso sostenible de los recursos naturales, en
el cual los chorlos han desempeñado un mar-
cado papel por su característica de migrar e
incluir en su distribución el paso por diferen-
tes países, lo que genera un interés más allá
de las fronteras, (2) el hecho de ser un grupo
de aves que presenta problemas de identifi-
cación para quien se inicia en su observación,
y (3) que aunque existen numerosas guías de
chorlos y playeros que incluyen a las especies
tratadas en esta guía, en general de muy bue-
na calidad de información y de ilustraciones
o fotografías, éstas suelen estar escritas en in-
glés y son difíciles de obtener en países de
habla hispana.

Los chorlos y playeros son un grupo que ha
suscitado un desmedido interés si se compara
con otros grupos, tanto desde el punto de vis-
ta de la conservación, como ya fue mencio-
nado, como también por ser  objeto de
numerosos estudios en ecología. Un gran nú-
mero de investigadores sin experiencia en re-
conocimiento de aves se vuelca al estudio de
este grupo con dificultades para la determi-
nación a nivel específico. Tuve la oportunidad
de comprobar lo antedicho personalmente, y
de observar la buena receptividad que tuvo
esta guía en investigadores con las caracterís-
ticas antes mencionadas.
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JUNIPER AT Y PARR M (1998) Parrots. A guide to the parrots
of the world. Pica Press, Robertsbridge. 584 pp. ISBN
1-873403-40-2. Precio: £ 35 (tapa dura)

Los loros siempre llamaron la atención, en
todos los tiempos de la historia, ya sea en la
europea o en la de los pueblos autóctonos.
Alejandro los presentó a la civilización occi-
dental, pero ya eran conocidos por nativos
antiguos como los pueblas de América del
Norte, los mayas de América Central o los
paracas de Perú, quienes hacían viajes lejanos
para la búsqueda del Guacamayo Macao (Ara
macao). También generan una atracción en to-
dos los grupos étnicos recientes donde habita
el grupo. ¿Será por su capacidad para “hablar”,
o bien por sus plumas? Parecen formar parte
de una necesidad humana. Es como una pre-
gunta que a menudo me formulo: ¿por qué
me gustan las aves?

Los Psittaciformes representan el tercer gru-
po entre los no passeriformes, con una gran
radiación, contando con especies de entre 20 g
(los pericos Micropsitta spp.) y 3.5 kg (el Kaka-
po Strigops habroptilus). Constituyen un gru-
po taxonómico probablemente muy antiguo,
con una historia evolutiva independiente 1.

Desde 1973, la obra “Parrots of the World” 2

de Joseph Forshaw ha sido la más completa
sobre los psittácidos, aunque carecía de ilustra-
ciones para muchos de los taxa. Éstas están dis-
ponibles ahora con el libro de Juniper y Parr.
Quedé muy sorprendido y contento por tener
la posibilidad de conocer las distintas fases de
plumaje de los inmaduros a escala mundial.
Me gustaron mucho las láminas de Kim
Franklin con los psittácidos volando, ya que
en ellas son más evidentes los colores y sus
proporciones; ¡solo falta escuchar sus voces!
Los mapas podrían tener una mayor precisión,

pero era una tarea difícil organizarlo de una
manera compatible con la escala utilizada.

Las láminas regalan una buena idea de los
grupos, aún cuando los nombres cambien o
puedan cambiar. Resulta difícil obtener un
ordenamiento taxonómico definitivo, sobre
todo por los conocimientos generados a lo lar-
go de este siglo (ayudados por los estudios
sobre conservación). Así, seguramente habrá
muchas divisiones, como es el caso de Pyrrhura
leucotis/picta 3, o quizás en otros géneros muy
radiados (e.g., los casos de Aratinga pertinax
y Aratinga leucophthalmus/wagleri/mitrata/
erythrogenys).

El libro no puede faltar en las bibliotecas
públicas, en la de los ornitólogos y en la de
todos a los que les guste este grupo de aves
carismáticas. El precio es un poco “salado”
para nosotros los latinoamericanos, pero ha-
gan un esfuerzo por ahorrar plata, ¡porque
vale la pena tener el libro!
1
 HOMBERGER DG (1991) The evolutionary history of
parrots and cockatoos: a model for evolution in the
Australasian avifauna. Pp. 398–403 en: BELL BD,
COSSEE RO, FLUX JEC, HEATHER BC, HITCHMOUGH RA,
ROBERTSON CJR Y WILLIAMS MJ (eds) Acta XX
Congressus Internationalis Ornithologici. New Zealand
Ornithological Congress Trust Board, Wellington

2
 FORSHAW JM (1989) Parrots of the world. Third edi-
tion. Landsdowne Editions, Willoughby

3
 JOSEPH L (2000) Begining an end to uncertain: the
Neotropical parakeets known as Pyrrhura picta and
P. leucotis comprise more than two species. Proceed-
ings of the Academy of Natural Sciences of Phila-
delphia 150:279–292

CARLOS YAMASHITA

IBAMA, Instituto Brasileiro de Meio Ambiente e
Recursos Naturais Renováveis.

 Alameda Tiete 637, 01417-020 São Paulo, SP, Brasil

cyama@nethall.com.br

En definitiva, este tipo de guías constituye
un instrumento de utilidad para personas no
familiarizadas directamente con la observa-
ción o el estudio de las aves y, por lo tanto,
deberían ser fomentadas y tenidas en cuenta
por su valor como herramienta de difusión.

JUAN PABLO ISACCH

Lab. Vertebrados, Depto. de Biología,
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales,

Universidad Nacional de Mar del Plata
Funes 3250, 7600 Mar del Plata, Argentina

Jpisacch@mdp.edu.ar
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Obituario

Un homenaje

Marcos Patricio Babarskas nació el 11 de di-
ciembre de 1969 en Wilde (Partido de Avella-
neda, Provincia de Buenos Aires), donde
transcurrió su breve pero fecunda existencia.
Resultaba inevitable no sentirse atraído por el
magnetismo de su personalidad, por momen-
tos idealista, desbordante de simpatía y pa-
sión. El amor por la naturaleza nidificó en su
alma al recorrer los campos circundantes de
la laguna de Chascomús, donde sus padres
adquirieron una propiedad. En el año 1986
decidió iniciar el curso de observador de aves
en la Asociación Ornitológica del Plata; allí
conoció a quienes serían sus entrañables ami-
gos y futuros colaboradores. Su natural pre-
disposición lo convirtió en sagaz naturalista
de campo e incipiente investigador. Con su
minuciosa observación en el trabajo de cam-
po lograba descifrar lo aparente y descubrir lo
oculto. Por eso se animó a colaborar —y luego
trabajar— con los maestros. Fue Tito Narosky
quien le enseñó los primeros pasos de su sa-
bio y paciente vuelo hacia los más altos logros.
Luego ingresó a la Administración de Parques
Nacionales para integrar el cuerpo técnico de
manejo de áreas naturales y así intervenir en
proyectos junto a notables especialistas y ami-
gos. Su formación académica tomó definitivo
rumbo cuando abandonó la carrera de odon-
tología e ingresó en la Facultad de Ciencias
Exactas de la Universidad de Buenos Aires. Allí
también fueron testigos de la dinámica y con-
tagiosa energía que transmitía. En poco tiem-
po se sucedieron logros que fueron acelerando
aún más su excesiva avidez por vivir. Luego
de obtener la licenciatura en Ciencias Biológi-
cas, recibió como regalo de su padre un viaje
que emprendieron juntos por Lituania, tierra
de sus antepasados. Sin embargo, al regresar,
nadie pudo imaginar que ya transitaba sus úl-
timos días de vida.

Entre sus trabajos más relevantes en ornito-
logía y conservación figuran el “Inventario de
las aves del Parque Nacional El Rey, Salta”
(LOLA, 1993), “Las aves de la Reserva Costa-
nera Sur (AOP, 1994), el CD “Parques Nacio-
nales de la Argentina” (1995), el “Nuevo libro
del árbol” (en cuatro tomos; El Ateneo, 1997)
y “Aves de la Patagonia, guía para su reconoci-
miento” (Vázquez Mazzini, 2000). En prepa-
ración queda la “Lista y distribución de las aves
de Neuquén”, y no debe olvidarse su tesis de
licenciatura (“Requerimientos de hábitat de la
Pajonalera Pico Recto, Limnoctites rectirostris
(Aves, Furnariidae)”, defendida durante 1998
en la Facultad de Ciencias Exactas y Natura-
les. Además de estas publicaciones, cabe recor-
dar su participación en investigaciones como
el proyecto de relevamiento de sitios críticos
en la búsqueda del Chorlo Polar (Numenius
borealis) y otras especies de chorlos y playeros
de pastizal, financiado por el U. S. Fish and
Wildlife Service, además de varios trabajos
publicados en las revistas El Hornero, Nuestras
Aves, Naturaleza y Conservación y Cotinga, en-
tre otras.
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Como homenaje y reconocimiento a su in-
tensa labor en la Reserva Estricta Otamendi,
donde trabajó durante unos diez años, el pre-
sidente de la Administración de Parques Na-
cionales, Felipe Larriviere, junto con todo el
personal, decidieron donar una placa con su
nombre al actual centro de interpretación de
dicha área protegida.

Agradecemos a la vida por haber tenido el
privilegio de compartir la trayectoria espiritual
y material de un inolvidable ser humano. Sus
amigos del alma no lo vamos a olvidar.

JORGE O. VEIGA

Riglos 1295, 1424 Buenos Aires, Argentina
diplomat@sinectis.com.ar




